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Prefacio de los Autores
“Andad alrededor de Sión… contad sus torres.  Considerad atentamente su antemuro, mirad sus palacios; para que lo contéis a la generación venidera.”  Estas palabras del Salmo 48 fueron impresas en nuestras mentes hace diecinueve años, como una comisión para escudriñar las biografías cristianas, y transmitir al pueblo de Dios lo que nos había sido tan inspirador.  Así que, tras este lapso de tiempo tenemos el privilegio de enviar estos cuadros de las torres de Sión—sus profetas y atalayas, de los antemuros de Sión—sus reformadores y defensores de la fe, y de los palacios de Sión—esas moradas humanas de Dios, hechas bellas y majestuosas por la presencia del Rey de reyes.
El título, “Ellos Conocieron a Su Dios”, ha sido escogido como uno que abarca la introducción hacia Dios por medio del Nuevo Nacimiento, recibir la plenitud del Espíritu Santo, y el posterior “viaje hacia Dios”, que revela progresivamente Su carácter.  Incluimos personajes de ambos sexos, de diversas nacionalidades, de eras sucesivas de tiempo, y de diferentes trasfondos de iglesias.
Dios nunca se repite a Sí Mismo en la experiencia humana, y es refrescante notar que estos santos, al aventurar su todo en Dios, nos han dejado historias individuales que enriquecen el reino espiritual por esa misma variedad deleitable que descubrimos en las “demás” creaciones de Dios.  No presentamos estos cuadros para que sean imitados detalladamente en su búsqueda individual de Dios, ni como una evidencia de que ellos lo hayan alcanzado.  Más bien, oramos para que la fe y el valor de estos santos al probar y conocer a Dios, nos anime a entender que no hay límite alguno, más que nosotros mismos, a lo que podríamos descubrir de Su reino, mientras estamos aquí en el “tiempo”.
Estamos altamente agradecidos por la colaboración de la Srta. Elizabeth M. Hey, una amiga de toda la vida que ha contribuido mucho en la investigación biográfica, y en escribir y mejorar el texto.  Nuestra hija, la Sra. Gertrude Tait, también ha mejorado algunos de estos cuadros, y ha ayudado a completar otros.  Debemos un agradecimiento sincero por la ayuda secretarial de nuestras ayudantes fieles, la Srta. Beulah Freeman, y las Srtas. Margaret y Morag Smith.
Daniel dice que “el pueblo que conoce a su Dios se esforzará y actuará” (Dan. 11:32).  Nuestra oración ferviente en esta edad religiosa tan superficial es que estos hombres y mujeres que removieron todas las barreras y fronteras en su búsqueda y exploración de su propio Dios en Su longitud, anchura, profundidad y altura, nos muevan a un entendimiento similar e ilimitado del Invisible.
Edwin y Lillian Harvey, 1974
Prefacio de los Editores
They Knew Their God, Volume One fue primero publicado en 1974 en el Reino Unido y, tras haberlo reproducido muchas veces del original, nosotros pensamos en rediseñar el libro completamente.  Gracias a las labores voluntarias de algunos buenos amigos en Wisconsin, a quienes les estamos muy agradecidos, el libro fue puesto en disco, y finalmente lo editamos.
En nuestras publicaciones más recientes, citamos el libro y página de donde fue tomada cada cita.  En la primera edición de este libro no se hizo esto, de manera que hemos pasado considerables penas para descubrir las fuentes de estas citas.  Cuando ha sido posible, hemos enumerado éstas al final, bajo “Anotaciones de las Fuentes”.
El último libro de esta serie, el Volumen Seis, fue terminado tan sólo semanas antes de que mi madre, Lillian Harvey, tuviera varios derrames, los cuales la han incapacitado para escribir y compilar más.  Dado que ella siempre me daba “carta blanca” en cuanto a editar sus manuscritos, me he tomado la libertad, en su ausencia, de hacer cambios menores al texto, en donde las mejoras en puntuación, etc., lo hacían necesario.  Al revisar las fuentes, a veces se hizo necesario hacer ajustes en el texto, para asegurarnos de mayor precisión en las citas, o se añadieron una o dos oraciones, si había espacio en la página.  El poema al final del cuadro sobre Robert Chapman fue cambiado por uno de su propiedad, que hallamos en años recientes.  Y añadimos una Nota del Editor al final del capítulo sobre Nicolás de Basilea.
Mi marido y yo estamos publicando esta nueva edición de They Knew Their God, Volume One, con gratitud por la bendición que ha sido para tantos en el correr de los años, y con la oración de que pueda continuar desafiándonos a todos a “Conocer a Nuestro Dios” de una manera más rica, más llena, y con mayor abandono.
Trudy y Barry Tait, Hampton, 2003
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NICOLÁS DE BASILEA

EL AMIGO DE DIOS

¡El Papa Gregorio estaba sentado, atónito!  Veía con agitación a los dos extranjeros de allende los Alpes.  El líder de éstos, un hombre de unos sesenta años, le hablaba en italiano vernáculo.  Su acompañante, aunque de hablar, usaba la lengua de la academia–el latín.  Ambos se miraban seriamente.  ¡Ellos sabían que muchos hombres habían sido quemados en la hoguera por decir cosas menos graves!

“Santo Padre”, empezó Nicolás, “los grandes y graves pecados de la cristiandad han llegado a tal punto, en toda clase de hombres, que Dios está muy desagradado.  Es necesario que usted considere lo que debe hacerse.”

“Nada puedo hacer”, replicó el Pontífice, con creciente ira.

El más anciano de los dos estaba hablando otra vez con la serenidad y autoridad con que lo hace alguien que transmite un mensaje de una fuente superior.  Dios le había mostrado, dijo él, la vida malvada que el Papa vivía.  “Sepa, de cierto”, le dijo al Papa, “que si no se vuelve de sus malvados caminos y se juzga a sí mismo delante de Dios, Él lo juzgará, y usted morirá antes de que termine el año”.
El Papa ahora estaba enfurecido, pero el hombre prosiguió:  “Nosotros estamos dispuestos a que nos maten, si la señal que voy a darle no basta para comprobarle que somos enviados de Dios”.

“¿Cuál señal? quisiera yo saber”, demandó Gregorio.

Pronto el Papa se tranquilizó cuando oyó el relato de lo que Dios había dicho a este intrépido varón.  Fue tan certera la enumeración que él hizo de sus pecados (los cuales nadie podía saber, excepto por revelación), que convenció a su oyente.  El “Obispo de Roma” enmudeció por un momento; luego se levantó y abrazó a los dos hombres, hablándoles amablemente por primera vez.  “¿Podrías darle las arras al Emperador?” comentó.  “Sería bueno para la cristiandad.”

Les pidió que permanecieran en Roma para poder acudir a ellos cuando necesitara consejo, y les prometió que los hospedaría bien.  Sin embargo, ellos le suplicaron que los dejara ir, diciendo que regresarían en cualquier momento que el Papa los necesitara.  Gregorio escribió una carta dirigida a los clérigos de la región donde vivían estos dos hombres de Dios, encomendándolos a los buenos oficios de los clérigos.  Desafortunadamente, este hombre que ostentaba la más alta autoridad en la Iglesia, pronto se desvió de esta influencia temporal hacia el bien, y olvidó los efectos de la reunión.  Se mantuvo en sus pecados y murió en menos de un año, como le había sido anunciado.

Este audaz mensajero de Dios era Nicolás de Basilea, a quien la mayoría de personas conocía como el “Amigo de Dios” de Oberland (Altos Alpes).  ¿Cuál fue su secreto?  ¿Cómo pudo extender el mensaje evangélico por más de medio siglo ante los propios ojos de Roma?

Nicolás nació en la ciudad de Basilea, Suiza, alrededor del año 1308.  A su padre, un adinerado mercader, se le conocía como “Nicolás, el del Anillo de Oro”.  Los prospectos del muchacho ciertamente eran prometedores desde un punto de vista material; sin embargo, a la edad de trece años, en el tiempo de la Pascua, oyó una predicación sobre los padecimientos y muerte de nuestro Señor.  El joven fue profundamente tocado,,e inmediatamente se compró un crucifijo.  Todas las noches se arrodillaba en secreto para meditar en el dolor y el oprobio que sufrió nuestro Señor.  Es sorprendente que con su incipiente y exiguo conocimiento de las cosas espirituales, su inusual honestidad le hiciera clamar por una revelación de la voluntad de Dios en cuanto a si debía ser comerciante o sacerdote, y pidió fortaleza a Dios para obedecerle.  De alguna manera pudo tener acceso a una Biblia, aunque no queda claro si la misma era de su propiedad o no.

A los quince años empezó a viajar con su padre para aprender el oficio de mercader.  Los negocios y los placeres pronto ahuyentaron de su mente otros pensamientos más importantes, pero nunca dejó de arrodillarse cada noche delante de su crucifijo.  Entabló amistad con el hijo de un caballero, pero la muerte de su padre cuatro años más tarde, obligó a Nicolás a realizar un prolongado viaje de negocios.  A su regreso encontró que también su madre había fallecido.

Ahora, a los  veinticuatro años de edad, era un hombre rico.  Nicolás y su joven amigo noble pronto se entregaron a una búsqueda desenfrenada de placer, asistiendo a torneos y justas, visitando cortes y castillos.  A menudo entretenían  a “damiselas” con trovas e historias de viajeros, lo que hizo que ambos llegaran a ser muy populares.

Pronto su amigo se casó; pero Nicolás, aunque desposado con una dama llamada Margaret, fue obligado a esperar porque los padres de la joven se oponían a que su hija contrajera matrimonio con un mercader.  Seis años después, este obstáculo fue salvado, y se hicieron los preparativos para la festiva ocasión.  Pero la víspera de la boda Nicolás tuvo una experiencia que probó ser el momento decisivo en su vida..  Ese día no se encontraba celebrando, sino estaba a solas en su habitación frente a su crucifijo, y absorto en pensamientos de una naturaleza más seria.  Él escribe:

“Allí estuve yo solo hasta la madrugada, pensaba cuán vano y falso era todo lo que el mundo podía darme, así como en el amargo fin de todas las cosas del mundo.  Entonces me dije a mí mismo:  ‘Oh, pobre hombre infeliz, ¡cuán sin sentido ha sido tu vida, ya que has amado y escogido las cosas temporales, en lugar de las cosas eternas!  Cuán necios e insensatos son tú y todos los hombres a tu alrededor, porque aunque Dios les ha dado ricamente sentidos y entendimiento, se han deslumbrado con la gloria y el placer que no duran más que un momento, y que al final conducen a una eternidad en el infierno’.”

“... Y arrodillado delante del Señor, dije:  ‘Oh, Dios misericordioso, te imploro que tengas misericordia de mí, pobre pecador, y que vengas a socorrerme, pues mi corazón es malvado y necesito abandonar este mundo falso y engañoso y a todas las criaturas que hay en él; especialmente debo renunciar a la que es lo más amado para mí, con quien he comprometido mi corazón’.”

“... Y cuando hube dicho esto sentí como si toda mi naturaleza se derrumbaba, porque fue un momento terrible y solemne de guerra contra mi propia voluntad y deseos, a tal grado que brotó sangre de mi boca y mi nariz, y pensé que me había llegado la amarga hora de la muerte.  Entonces me dije a mí mismo:  ‘Oh, naturaleza, si no puede ser de otra manera, así tendrá que ser; si tienes que morir, debes morir’.”

Luego colocó su mano izquierda, la cual dijo que representaba su ser pecaminoso, dentro de su derecha, que sintió que simbolizaba a su “Dios justo y amante”, e hizo voto de que por siempre y para siempre le pertenecería sólo a Dios.  Después de esto tuvo tal sentir de la presencia divina, que pudo decir:  “Me olvidé de mí mismo y de todas las criaturas, y me sumergí en un gozo y en una sensación tan maravillosos, que no se pueden describir, ni el corazón los puede concebir”.
  Nicolás añadió que oyó una “voz muy dulce” que lo aceptaba como Su desposado para siempre.

No podemos sino imaginar la tormenta que se desató cuando llegó la hora de la ceremonia nupcial a la mañana siguiente.  Familiares e invitados estaban furiosos por la decisión de “ese hombre loco”.  La prometida estuvo inconsolable durante varios días, hasta que ella y Nicolás fueron animados a tener un breve encuentro en el que él le relató lo que había sucedido.  Desde ese momento Margaret sintió que ella también debía consagrarse totalmente al Señor, y no volvieron a verse más.  El resultado de esta inusual situación muestra, para la gloria de Dios, que cualquier hombre, en cualquier lugar, puede ser un canal de luz y amor cuando se entrega enteramente a Dios.

Pasemos brevemente por los siguientes cuatro años de la vida de Nicolás.  Este joven honesto, al no tener alguien que lo guiase, decidió leer las vidas de los santos.  Como resultado, buscó a Dios por el único sendero que ellos podían mostrarle.  Se proveyó de una camisa de pelo en la que colocó una cantidad de clavos agudos, mortificándose de esa forma hasta sangrar.  Vivió solo y se afligió con ayunos y tormentos.  Al cabo de un año clamó a Dios desesperadamente, y Él le respondió que esas austeridades provenían de su propia voluntad y del orgullo de su justicia propia.  La Voz que parecía hablarle lo convenció de deshacerse de los instrumentos de tortura que él mismo se había impuesto, y de que a medida que buscara e hiciera la voluntad de Dios, recibiría todos los sufrimientos necesarios.  Pasó el segundo año lamentándose de su condición de pecado.  El tercero fue de fiera tentación.  En el cuarto año experimentó, además, mucho dolor y enfermedad.

Queda por preguntarnos cuánta diferencia habría significado el hecho de que en los años entre su despertar espiritual y el sentir de la aceptación y seguridad divinas, él hubiera tenido a su lado un maestro que conociera a Dios.  Pero, indudablemente, su Padre Celestial usó todo esto para prepararlo para un ministerio único, como lo haría con cualquier persona que busque a Dios como él lo había hecho: esforzándose por establecer su propia justicia por medio de penitencias y 
buenas obras.

Al finalizar ese período, emergió del oscuro valle.  Fue tan grande el gozo por su liberación, que temiendo que fuera otra tentación, cayó de rodillas para decirle a Dios que deseaba liberación y felicidad, solamente si esa era Su voluntad.  En referencia a esta oración, dijo:

“Al decir esto resplandeció a mi alrededor, por así decirlo, una luz clara y bendita, la luz que es amor, y desde la gloria de esa luz, algo radiante llenó mi alma; si fue en el cuerpo o fuera del cuerpo no lo sé decir.  Mis ojos fueron abiertos para ver la maravilla y la hermosura que sobrepasan la mente humana; y no puedo hablar de ello, porque no existen palabras para describirlo... Mientras me maravillaba y regocijaba en gran manera, escuché como si fuera la más tierna y más dulce Voz, que no provino de mí mismo, pero que me llegó como si alguien hablara dentro de mí, mas no me habló con mis pensamientos.  Así me habló esta dulce Voz interior:

‘Amado y desposado de Mi corazón, finalmente ahora verdaderamente eres Mi desposado, y para siempre lo serás. Y sabrás que como he tratado contigo, así he tratado con todos mis amigos amados, conduciéndolos por el sendero por el que has pasado tú en los últimos cuatro años.  Es hasta ahora que finalmente estás en el camino verdadero, el camino de amor, recibiendo de Mí el perdón de todos tus pecados, y sabiendo que no hay un purgatorio futuro.  Porque cuando tu alma salga de esta casa terrenal, será para que mores conmigo.

‘Y mientras estés en el cuerpo terrenal no te atormentarás con duras penitencias ni castigos, sino simplemente obedecerás los mandamientos de Cristo.  Hallarás suficiente sufrimiento en este presente mundo malo, cuando aprendas a ver que tus compañeros andan errantes como ovejas entre lobos.  Y esto llevará tu corazón a otras profundidades de aflicción, y eso será entonces tu cruz y tu sufrimiento, y serás bien ejercitado en ello de aquí en adelante’.”

La Voz dijo a Nicolás que nunca más le volvería a hablar de esta manera durante su vida, porque no sería necesario.

Los valdenses se habían establecido en determinados lugares de Suiza y en los distritos vecinos de Francia.  Eran llamados así por ser seguidores de Pedro Valdo, de Lyon, Francia, quien vivió cerca del año 1100.  Sin embargo, se les conocía por distintos nombres en otras tierras.  Los valdenses decían trazar su origen hasta el siglo IV, cuando la Iglesia estaba abandonando las enseñanzas de los cristianos primitivos y las sustituía por tradiciones de hombres.  Habiendo aprendido el camino de la salvación por la fe, ellos se desligaron de las muchas prácticas adoptadas por la Iglesia de Roma a través de los años.  Enfrentaron feroz persecución, y millares de ellos fueron quemados en la hoguera o torturados de diversas formas.  Los que huyeron buscando refugio en los cantones altos de Suiza, fueron conocidos como los Vaudois.

En otras partes, ciudades enteras e incluso provincias, fueron colocadas durante épocas bajo algún interdicto del Papa – una terrible maldición que retiraba el consuelo de la absolución, y prohibía el ministerio regular del sacerdocio en la predicación, en el entierro de los muertos y en otros ministerios.  En aquellos tiempos tenebrosos, tal penalidad era verdaderamente horrible a causa de las supersticiones acumuladas durante los años, así como por el poder absoluto que ejercía el papado.

Aquellos creyentes que probaron, por su conducta y su mensaje, que tenían una relación especial con su Señor, fueron llamados “Amigos de Dios”.  Con el tiempo este nombre se utilizó para designar a quienes estaban directamente bajo la influencia de Nicolás.  Junto con sus colaboradores, este hombre lleno del Espíritu y dirigido por el cielo, ministró a los que eran considerados herejes y a cualquiera dentro del redil de la Iglesia que buscara a Dios.  Nicolás y cuatro hombres más, entre los cuales dos eran sacerdotes y otro, un judío convertido a través del contacto con él, construyeron una casa en las alturas de los Alpes, cuya ubicación era conocida sólo por unos pocos.  Estos cinco hombres, juntamente con dos sirvientes, dedicaron sus vidas a la oración en este escondido paraje.

Nicolás era el líder reconocido; bajo su dirección se estableció un ministerio que buscaba a almas que inquirían por las cosas de Dios, por todo el Rin hasta Holanda, por los cantones bajos de Suiza, en Alsacia y Baviera, en lugares tan orientales como Hungría, y muchos lugares más.

Nicolás viajó lejos sólo ocasionalmente; pero a veces este “Amigo de Dios” emprendía un viaje para enseñar más perfectamente el camino.  Más frecuentemente, empero, enviaba cartas a través de mensajeros que contactaban a quienes anhelaban conocer el mensaje verdadero de la salvación por la fe en los méritos de Cristo.  Una de sus misiones especiales fue para con John Tauler, el  elocuente predicador de Estrasburgo, conocido como “el Maestro”.  Gradualmente el maestro se convirtió en el discípulo, y el oyente probó ser el que llevaría al Doctor a una experiencia real con Dios.  La forma en que esto ocurrió aparece relatada en el capítulo titulado “John Tauler”.

Y así avanzó sufridamente Nicolás, evadiendo por medio de su reclusión, e indudablemente por la protección de Dios, a quienes habrían puesto fin prematuramente a su poderoso ministerio, cuyos frutos fueron muchos.  Un hombre pagano recibió una carta desde “Oberland” que respondía a todos sus cuestionamientos, la cual fue usada por Dios para llevarlo hacia la salvación en Cristo.  Una dama de la nobleza, llamada Frickin, tuvo comunión con los “Amigos de Dios” y dijo que la bendición era tan grande, que sentía como si hubiera pasado “del purgatorio al paraíso”.

Eventualmente, sin embargo, los más de sesenta años del bendecido ministerio de este hombre de Dios llegaron a su final.  Un hombre llamado Martín de Majencia fue quemado en la hoguera en Colonia en 1393, acusado de haber sido afectado por las enseñanzas de Nicolás de Basilea.  Este hombre había declarado que las obras externas no gozaban de mérito alguno ante Dios.  Se consideró libre de la autoridad de la Iglesia, y afirmó que no hay distinción alguna entre sacerdotes y laicos.

La prueba final llegó cuando sólo faltaban uno o dos años para que el siglo concluyera, y Nicolás tenía casi noventa años de edad.  Dos “Amigos”, Jaime y Juan, fueron apresados en Viena y llevados ante la Inquisición.  Uno de ellos probablemente era el abogado que había acompañado a Nicolás a Roma; el otro, el judío convertido.  Nicolás también fue capturado, pero había actuado tan sabiamente, que sus perseguidores no pudieron encontrar suficiente evidencia para condenarlo.  Entonces le exigieron que denunciara como herejes a los dos detenidos, pero él se rehusó a hacerlo y les dijo que los tres estarían separados sólo por un momento, y que luego estarían juntos con el Señor para siempre.

Y así fue.  Las llamas consumieron rápidamente a estos tres “Amigos de Dios”, pero en realidad fue un verdadero “carro de fuego” el que los transportó a la presencia de Aquél que había sido tan real, y cuya voz había sido “tan dulce” durante todos esos años.

“Hay muchos que siguen al Señor hasta la mitad del camino, pero no siguen la otra mitad.  Renunciarán a sus posesiones, amistades y honra, pero sería demasiado pedirles que se despojaran de ellos mismos.” (Maestro Eckhart)

Nota de la editora.  En nuestra investigación de las fuentes para este libro hemos encontrado que Nicolás de Basilea es, en efecto, un personaje difuso de quien sabemos muy poco con certeza.  Incluso Frances Bevan, en su libro Los Tres Amigos de Dios, de donde obtuvimos el material para este capítulo y el siguiente, asevera que su historia sobre Nicolás de Basilea “podría estar abierta a corrección en posteriores investigaciones que actualmente realizan minuciosamente los historiadores” (p. vi).  Ella continúa:  “Su historia aparece tan llena de contradicciones y posibilidades, que es difícil separar lo que es verdadero, de mucho que ha sido inventado o dicho en forma alegórica... Nicolás es una extraña mezcla de una maravillosa fe en Dios, devoción a Su servicio, amor por las almas, y una luz clara en muchos puntos que los cristianos romanistas estaban entenebrecidos debido a la superstición abierta, credulidad e ignorancia” (pp. 20-21).

Por tanto, no sorprende que, si Frances Bevan tuvo sus dudas, autores y estudiosos más recientes sean más incrédulos que ella.  Al investigar descubrimos que las historias en este capítulo y el siguiente, sobre John Tauler, provienen principalmente de escritos que pertenecían a Rulman Merswin, un banquero de Estrasburgo del siglo XIV, encontrados después de su muerte.  Muchos de estos textos dicen provenir de, o referirse a, un “amigo de Dios de Oberland” llamado Nicolás.  Algunos escritores del siglo XIX (por ejemplo, la biografía Nikolaus von Basel, de 1866, por Karl Schmidt, que fue seguida por el libro de Bevan antes mencionado) creyeron que este misterioso “Amigo de Dios” era el mismo Nicolás de Basilea; pero actualmente la mayoría comparte la opinión del erudito católico Heinrich Denifle, de que eso es imposible.

Nicolás de Basilea fue acusado de pertenecer a un movimiento llamado el “Espíritu Libre”, cuyos miembros supuestamente enseñaban que los actos inmorales les eran permitidos a las personas que estaban llenas del Espíritu.  Nicolás fue quemado en la hoguera en Viena, entre 1393 y 1397 (como aseveramos en este libro).  No existe manera de saber con certeza si esos cargos eran verdaderos, y la mayoría de información que tenemos acerca de él (si él no era el “Amigo de Dios de Oberland”) proviene de los registros de la Inquisición.  Las historias de su conversión, ministerio y visita al Papa conciernen al “Amigo de Dios”, mientras que la historia de su muerte proviene de los registros de la Inquisición.  Por tanto, si él fue efectivamente el “Amigo de Dios de Oberland” que era evidentemente ortodoxo en sus creencias, es necesario poner en tela de duda las acusaciones de la Inquisición.

En el siguiente capítulo, la historia de la visita del “Amigo de Dios” al “Maestro” también proviene de los escritos de Merswin.  En el texto original el “Maestro” no es llamado Tauler, pero ya que Tauler era un predicador tan importante en Estrasburgo por esa época, y que Merswin fue su discípulo, es altamente posible que la historia se refiera a Tauler.

Hemos insertado esta nota con cierta reticencia, pues estamos conscientes de que la historia de Nicolás ha llevado bendición a nuestros lectores.  Sin embargo, al intentar traer a la luz personajes de las sombras de siglos tan lejanos como el XIV, es inevitable que haya algunas preguntas sin respuesta en cuanto a los detalles de sus vidas y ministerios; y al habernos dado cuenta de cuántas de ellas siguen sin responderse en relación a Nicolás de Basilea, las compartimos con nuestros lectores.  No obstante, la esperanza es que el espíritu de esta historia permanezca fragante con bendición para todos los que la lean.

JOHN TAULER

EL DOCTOR ILUMINADO

“¿Debiera huir, o debiera quedarme?”  La pregunta era de suma importancia para el Dr. Tauler.  La cabeza de la cristiandad, el Papa de Roma, había puesto a la ciudad de Estrasburgo bajo un interdicto, es decir, la maldición de la Iglesia.  El Papa luchaba contra el Emperador Luis de Alemania, porque había protegido a Marsilio de Padua, Rector de la Universidad de París, cuyas enseñanzas relacionadas con la autoridad de la Iglesia y la suficiencia de la expiación de Cristo, habían sido denominadas heréticas por la Santa Sede.

John Tauler nació en Estrasburgo, Alsacia, en el año 1290.  Su padre fue probablemente, Nicolás Tauler, senador de esa ciudad, y un hombre de riqueza considerable.  Más o menos a los dieciocho años el joven ingresó a la orden de los monjes dominicos, y pronto después fue a París para estudiar teología en la universidad dominica de San Jacinto.  La mayoría de “escolares”, como eran llamados los maestros de ese período, parecen haberse especializado en temas filosóficos elevados, hacia los cuales el joven Tauler mostraba poco interés.

Tauler era un hombre humilde, y no habría admitido cosa alguna que no fuera respeto y lealtad para la Iglesia y sus enseñanzas.  Era sincero y valiente, y tenía un gran amor por la gente.  Ilimitada era, también, la admiración del pueblo por su habilidad excepcional en el púlpito.  De alguna manera, aun enfrentando el interdicto, él no podía dar lugar al temor como lo habían hecho muchos otros clérigos.  A pesar de su falta de un conocimiento real de la gracia de Dios, él no era uno de los proverbiales “asalariados”.

Así que para alivio del pueblo, Tauler permaneció en la ciudad.  Las multitudes corrían a escucharlo, y el aprecio que le tenían llegó a convertirse en orgullo de que su amada ciudad de Estrasburgo tuviera un maestro tan importante.  Tauler poseía un amplio conocimiento de la Biblia, y tenía un propósito sincero de beneficiar a sus oyentes de una manera práctica.  Conforme su fama se extendía, llegaban visitantes desde lejos para escucharlo; pero sus teorías sobre cómo “mejorarse a sí mismo”, probaron ser completamente inadecuadas para producir gracia alguna en su audiencia.  En el año 1340 las multitudes eran mayores que nunca, y Tauler se compadecía de ellas e intentaba enseñarles el camino al cielo.

Por eso no se sorprendió cuando un día notó entre el auditorio la presencia de un extranjero de humilde apariencia, cuyo interés parecía ser muy intenso.  Naturalmente, el predicador llegó a la conclusión de que aquel hombre estaba siendo muy bendecido con su enseñanza.  Empero, si los pensamientos del que estaba en la banca hubieran podido ser leídos desde el púlpito, habría habido poco lugar para el orgullo, ya que este hombre de Suiza estaba pensando así:  “El Maestro” (llamado así por su mucho conocimiento) “es por naturaleza un hombre muy gentil, amable y de buen corazón.  También posee un buen entendimiento de las Sagradas Escrituras, pero está en tinieblas en cuanto a la luz de la gracia, porque jamás la ha conocido”.

El visitante se llamaba Nicolás (el que algunos creen que era Nicolás de Basilea, llamado frecuentemente “El Amigo de Dios de Oberland”), quien ciertamente era un verdadero apóstol en esa era de oscuridad.  Habiéndosele dicho tres veces en un sueño que fuera a Estrasburgo y oyera predicar al Dr. Tauler, él estaba convencido de que la voz de Dios lo estaba urgiendo a conducir a este gran maestro hacia la luz del Evangelio.  Nicolás pasó en oración todo el tiempo que tuvo disponible; y tras escuchar cinco sermones se acercó al Maestro y le pidió, según era la práctica de la Iglesia Católica Romana, que le ministrara confesión.  El Maestro accedió, y Nicolás continuó haciéndolo durante doce semanas. Después le pidió al Doctor que predicara un sermón que mostrara cómo un hombre puede alcanzar la vida espiritual más alta posible en este mundo de pecado.

Finalmente el Dr. Tauler hizo esto, predicando un mensaje práctico y escritural de veinticuatro encabezados principales, exaltando desde un punto de vista humano, el pináculo de la perfección cristiana.  El sermón trataba con el vaciamiento personal, la humildad, la vida crucificada, la victoria interior, el amor perfecto y la sencillez de motivos.  Sin embargo, todo ello era una teoría obtenida a través del diligente estudio de la Biblia.  Es más, considerando a ese período de tiempo como la “Era de la Oscuridad”, no pareciera creíble que un clérigo de esa época pudiera haber presentado con tanta claridad lo que Dios requiere de todos aquellos que desean ser completamente Suyos.

Pero el sermón omitió dos puntos sumamente importantes – la total degeneración del hombre con la consecuente incapacidad de alcanzar esa perfección, y la fe en los méritos de la expiación de Cristo, como el solo y único camino hacia la bendita experiencia que Tauler había expuesto.  Nicolás escribió el sermón entero de memoria, y luego lo leyó a Tauler quien, sorprendido por la inteligencia y habilidad del escritor, lo urgió a quedarse en Estrasburgo para escuchar sus mensajes futuros.

Imagine la consternación y sorpresa del Maestro cuando oyó lo siguiente de labios de este manso extranjero:

“Tú eres un gran estudioso, y nos has enseñado una lección en este sermón.  Pero tú mismo no vives de acuerdo a esto.  Y ahora tratas de persuadirme a quedarme aquí  para que puedas predicarme otro sermón.  Señor, quiero que entiendas que las palabras de los hombres me han sido de tropiezo mucho más que lo que me han ayudado.  Y esta es la razón: a menudo me ha sucedido que al terminar el sermón, yo llevaba conmigo ciertas nociones falsas de las que, tras gran esfuerzo, tardaba mucho en desprenderme..  Pero si el más alto Maestro de toda verdad llega al hombre, éste debe vaciarse y dejar todo lo demás, para oír solamente Su voz.  Debes saber que cuando este Maestro viene a mí, Él me enseña más en una hora, que lo que tú o todos los doctos desde Adán hasta el día del juicio podrán hacer.”

El Maestro tomó esto a bien, y urgió a su huésped a que permaneciera un tiempo más en Estrasburgo.  Nicolás accedió, con la condición de que el Maestro le permitiera hablarle con libertad, bajo el sello de la confesión.  Luego procedió a enseñar a aquél que había pensado instruirlo a él.  Declaró a Tauler que la razón por la que sus sermones “mataban y no vivificaban”, era porque, en realidad, sus deseos no eran para con Dios sino más bien iban dirigidos hacia Sus criaturas, y especialmente hacia uno (el mismo Tauler) a quien él amaba sin medida.  Consecuentemente, él no tenía un corazón unificado para Dios.  Luego, siendo aún más directo, Nicolás prosiguió:

“Por tanto, yo comparo tu corazón con una vasija inmunda.  Y cuando el vino puro y sin mezcla de la doctrina piadosa pasa a través de esa vasija que está arruinada y cubierta de heces, sucede que tu enseñanza no tiene buen sabor, y no imparte gracia a los corazones de quienes te escuchan.  Yo te dije que todavía estabas en tinieblas y no tenías la luz verdadera; y eso también es verdad, y se puede notar en que son tan pocos los que reciben la gracia del Espíritu Santo por medio de tu enseñanza.

“Y cuando te dije que eras un fariseo, eso también es verdad, pero no eres de los fariseos hipócritas.  No obstante, tienes esta marca de los fariseos:  tú te amas y te buscas a ti mismo en todas las cosas, y no buscas la gloria de Dios.  Ahora examínate, querido señor, y ve si no eres un fariseo a los ojos de Dios.  Porque debes saber, amado Maestro, que un hombre es un fariseo a los ojos de Dios, conforme a lo que se inclina su corazón.  Y verdaderamente, a los ojos de Dios hay muchos fariseos.”

Conforme fueron dichas estas palabras, Tauler cayó sobre el cuello de Nicolás y lo besó, diciendo:

“Una luz ha entrado a mi mente.  Ha sucedido, como ocurrió con la mujer pagana junto al pozo.  Debes saber, amado hijo, que tú has puesto delante de mis ojos todas mis faltas.  Tú me has dicho lo que yo había escondido dentro de mí, y especialmente que hay una criatura sobre quien está puesto todo mi afecto.  Pero te digo, en verdad, que yo no lo sabía, ni creo que algún ser humano en el mundo lo pueda saber.  No dudes, amado hijo, que tú lo has 
sabido por Dios”.

En posteriores conversaciones Tauler le reveló a Nicolás, que el ser llamado fariseo lo había herido profundamente.  Pero el humilde siervo de Cristo le mostró fielmente como él, al igual que los maestros de antaño, ponía sobre otros cargas que él mismo no llevaba; y que igual que ellos, muchas veces “decía, y no hacía”.

“Amado Maestro, mírate a ti mismo”, prosiguió.  “Si tú tocas estas cargas y las llevas en tu vida, sólo Dios y tú lo saben.  Pero te confieso que hasta donde puedo juzgar por tu condición actual, yo más preferiría seguir tus palabras que tu vida.  Sólo mírate a ti mismo y ve si no eres un fariseo a los ojos de Dios, aunque no uno de esos fariseos falsos e hipócritas, cuya porción está en el fuego del infierno”.

El Maestro replicó:  “No sé qué decir.  Esto veo llanamente, soy un pecador y estoy resuelto a mejorar mi vida, aunque muera en el 
intento.  Amado hijo, no puedo esperar más.  Te ruego sencillamente, por amor a Dios, que me aconsejes cómo he de llevarlo a cabo; y muéstrame y enséñame cómo he de alcanzar la perfección más alta que un hombre puede alcanzar en la tierra”.

Luego, Nicolás le dijo al Maestro que si realmente deseaba conocer los caminos de Dios, él le daría una lección de “ABC”.  Él bien sabía que este maestro de voluntad tan firme, y ningún otro hombre, podría cumplir con estos mandatos por su propio esfuerzo.  Su deseo era que este intento final de esfuerzo propio hiciera que Tauler tuviera una vislumbre tal de su propia insuficiencia y de su propia nada, que le permitiera recibir una revelación divina del camino de la salvación sólo por fe.

Después de tres semanas, Tauler, desesperado, confesó que había experimentado gran agonía de alma, y que sería deshonesto si dijera que había aprendido siquiera la primera letra de la lección asignada.  Pero después de otro período de similar longitud, envió a llamar a Nicolás, diciendo:  “Amado hijo, regocíjate conmigo porque pienso que, con la ayuda de Dios, ya puedo decirte la primera línea”.

Cuán feliz estaba Nicolás, ya que conforme Tauler le imploraba que le enseñara más, era evidente que el “Maestro” se acercaba al final de todo esfuerzo propio.  Luego le dio un consejo que, sabía, significaría la muerte de todo lo que el gran predicador estimaba.  En breve, le aconsejó que siguiera la senda de la cruz, que confrontan todos los que desean seguir a Cristo.  Le sugirió que cesara temporalmente de predicar y de realizar otras tareas ministeriales para concentrarse en buscar a Dios.

Esto, le dijo Nicolás, iba a significar que los amigos se volverían en su contra.  Aquellos muchos oyentes, a quienes había podido cautivar, lo abandonarían disgustados.  Y así fue.  Durante dos desolados años, Tauler se rehusó a predicar o enseñar.  El pueblo se enfureció, llamándolo loco.  Como resultado se vio privado de su sustento; así que durante ese período, para mitigar su hambre se vio obligado a vender algunos de sus muy amados libros.  Se enfermó; y cuando su amigo lo volvió a ver, le urgió que cuidara mejor el cuerpo que Dios le había dado..  Sin embargo, Nicolás estaba animado; exhortando al maestro a que perseverara, prometió llegar a verlo cada vez que lo necesitara.

Pero nuestro Padre Celestial estaba observando y esperando para derramar su gracia.  Su revelación de Él no estaba ahora lejana.  Es significativo que el evento más grande en la vida de Tauler tuviera lugar en la época de la celebración de la fiesta de la conversión de San Pablo.

El Doctor recibió una convicción muy grande de su corazón pecador, y debido a esa revelación enfermó tan seriamente, que sólo podía permanecer postrado en su cama implorando así:  “Oh misericordioso Dios, ten misericordia de mí, un pobre pecador, por amor de tu ilimitada misericordia, ya que yo no soy digno de que la tierra me soporte”.  Y mientras estaba allí, débil y herido de dolor, oyó una Voz que decía:  “Confía en Dios y ten paz; y recuerda que cuando Él estuvo en la tierra como un hombre, hizo que el enfermo, cuyo cuerpo sanó, también fuera sano en su alma”.

Fue tan grande su reacción ante ese mensaje, que por un tiempo pareció perder la razón.  Cuando volvió en sí, estaba lleno de una nueva y extraña fortaleza interior; y la verdad divina que antes había sido tinieblas para él, ahora le era clara como la luz del día.  Envió a llamar a Nicolás, quien al observarlo con tanto gozo, exclamó:

“Te digo, por cierto, que ahora por primera vez tu alma ha sido tocada por el Altísimo.  Y debes saber que la letra que te ha derribado, también te vivifica, porque ahora ha llegado a tu corazón en el poder del Espíritu Santo.  Tu enseñanza ahora provendrá del Espíritu Santo, mientras que antes provenía de la carne.  Porque ahora tú has recibido la luz del Espíritu Santo, por la gracia de Dios.  Y las Escrituras que ya conoces, ahora te serán aclaradas porque tendrás un entendimiento que antes no tenías”.

Y así sucedió.  Tauler era una nueva criatura, viva y vibrante con un mensaje de los cielos.  Nicolás le dio dinero para que redimiera sus libros, y le aconsejó que empezara a predicar de nuevo.  El maestro anunció un servicio y la gente llegó; pero en vez de que resonara la Palabra, él sólo pudo pararse delante todos y llorar.  La multitud que había llegado con gran expectación esperó, pero no hubo prédica ese día.  El que en otro tiempo había sido un orador, ahora no tenía palabras que expresar; y todo su cuerpo seguía sacudiéndose en sollozos.  Finalmente todos se dispersaron airados, creyendo que el Dr. Tauler estaba más desequilibrado que nunca.

Pero el gran cambio interior había llegado, y a la luz de la grave necesidad espiritual por doquier, era imposible que el Doctor callara por mucho tiempo respecto a lo que le había ocurrido.  Su reputación o sus propios intereses ahora ya no significaban nada para él.

Tauler recordó a los monjes y monjas, con sus sacrificios y penitencias autoinfligidas, así como su profesada santidad.  Al pensar en los graves pecados y debilidades de ellos, él ansiaba revelarles el secreto de su propia liberación.  Así que, sabiendo que tenía un mensaje de Dios, predicó frente al convento a una congregación de monjas y demás.  Tomando como texto, “Aquí viene el esposo; salid a recibirle”, habló de Cristo como el Esposo del alma, que era la relación que las monjas pretendían tener con el Señor Jesús.

¡Y qué mensaje fue éste!  Al considerarlo a la luz de lo que sucedió al finalizarlo, es evidente que conllevó una convicción devastadora.  El Espíritu Santo hería corazones a diestra y siniestra a medida que el orador describía el estado de la supuesta Esposa de Cristo, inmunda con el  interés propio; su amor del mundo y de alabanza y su codicia.  Fue un mensaje compasivo pero penetrante, relacionado con lo que hay en el corazón de todo ser humano, sin importar su trasfondo.  El mensaje concluyó con un cuadro del Esposo entregándose a Sí mismo por la purificación y santificación de la Iglesia.  Cuando hubo terminado, cerca de cuarenta personas hambrientas permanecieron por un tiempo sentadas en silencio en el atrio de la iglesia.

El Maestro empezó a predicar de nuevo a las masas, y el tiempo probó ser el oportuno, ya que pronto la comunidad fue visitada por pestilencia y terremotos.  Éstos fueron seguidos por la horrenda “Peste Negra”, que resultó en la muerte de alrededor de 16,000 personas en Estrasburgo y 14,000 en Basilea.  Durante seis años el Dr. Tauler alumbró con la luz del Evangelio a los vivos y a los moribundos.  ¿Acaso no es maravilloso que este gran predicador fuera lleno con el Espíritu Santo precisamente para esa época?

Existen frecuentes referencias en las biografías de europeos piadosos en los siglos que siguieron, en las que se indica que cuando alguien buscaba una vida espiritual más profunda, se remontaba a los días tenebrosos previos a la Reforma, y leía los sermones de John Tauler con gran avidez y bendición.  Dos fragmentos de sus mensajes mostrarán el grado al cual este hombre que buscaba a Dios, había descubierto algunos secretos muy profundos:

“Quienes ingresan a la viña del Señor son hombres verdaderamente nobles y llenos de favor, quienes en obra y verdad se elevan sobre todo lo que el ser humano podría considerar deseable o codiciable en la viña de Dios, porque no buscan ni aman nada, sino sencillamente a Dios en Sí Mismo.  No buscan el placer, ni ningún fin egoísta, ni aquello que Dios pudiera proveerles, porque su hombre interior está inmerso en Dios y no desean más que la alabanza y gloria de Dios; que sólo Su buena voluntad sea cumplida en, y a través de ellos y en todas las criaturas.  Así, pueden soportar todas las cosas y renunciar a todas las cosas, porque reciben todas las cosas como de la mano de Dios, y le ofrecen de vuelta, en sencillez de corazón, todo lo que han recibido de Él, y no usurpan ninguna de Sus misericordias.

“Son como un río que sale con cada marea, y luego vuelve de prisa a su fuente.  Así, estos hombres refieren todos sus dones de vuelta a la Fuente de donde proceden, y ellos mismos, igualmente, fluyen de vuelta a ella.  De esa manera ellos llevan de vuelta todos los dones de Dios a su fuente divina, sin alegar propiedad alguna sobre ellos, ni por placer ni por ventaja, ni se proponen esto o aquello, sino sencillamente buscan a Dios, nada más.  Necesitan que Dios sea su único refugio y permanencia tanto interna como externa.”

A continuación incluimos un resumen de otro mensaje sobre una de las Bienaventuranzas:

“‘Bienaventurados los de limpio [puro, n.t.] corazón, porque ellos verán a Dios.’  Un corazón puro (o limpio) es más precioso a los ojos de Dios, que cualquier otra cosa en la tierra.  Un corazón puro es una cámara clara, apropiadamente adornada, la morada del Espíritu Santo, un templo áureo de la Deidad, un santuario del Hijo unigénito, en donde Él adora al Padre Celestial, un altar del gran sacrificio divino, en el cual el Hijo es ofrecido 
diariamente al Padre Celestial.
“Un corazón puro es el trono del Juez Supremo, el asiento y la cámara secreta de la Santa Trinidad, una lámpara que lleva la Luz Eterna, una cámara secreta del concilio de las Personas Divinas, un tesoro de riquezas divinas, un depósito de dulzura divina, una panoplia de sabiduría eterna, una celda de soledad divina, la recompensa de toda la vida y el sufrimiento de Cristo.

“Entonces, ¿qué es un corazón puro?  Es, como hemos dicho antes, un corazón que encuentra su entera y única satisfacción en Dios; que no apetece ni desea algo que no sea Dios, cuyos pensamientos e intenciones están siempre ocupados con Dios; a quien todo lo que no es de Dios le es extraño y molesto; que se mantiene lo más alejado posible de todas las imágenes indignas, de goces y pesares y de todas las preocupaciones y ansiedades externas, y hace que todo esto obre para bien, pues para el limpio todas las cosas son limpias, y para el manso nada es amargo.  Amén.”

La vida piadosa de John Tauler, y sus enseñanzas sin componendas, influyeron en otros dos hombres de la Iglesia:  Tomás de Estrasburgo y Ludolfo de Sajonia, dos priores.  Estos tres “Amigos de Dios”, como éstos y otros como ellos eran muchas veces denominados, fueron osados en sus enseñanzas y escritos, los cuales eran asombrosamente contrarios a los dogmas sostenidos por la poderosa Iglesia.  Aconsejaban a las personas a que no aceptaran el interdicto del Papa, que visitaran a los enfermos y a los moribundos, que los consolaran, que los dirigieran hacia la “muerte y sufrimientos de nuestro Señor, quien se ofreció a Sí mismo como el Sacrificio perfecto por ellos y por el pecado de todo el mundo”.

La venganza de parte de sus enemigos era segura, y los tres fueron eventualmente removidos de sus posiciones de influencia.  Seis años después de su conversión, Tauler fue obligado a salir de Estrasburgo hacia Colonia, para tristeza de muchos que habían experimentado el cambio en sus vidas durante su ministerio.  En esa ciudad tuvo la libertad para predicar en la forma que quisiera, lo cual hizo durante unos diez años.

A los setenta años de edad y enfermo, regresó a Estrasburgo en donde lo cuidó su anciana hermana en una de las casas propiedad del convento en que ella era monja.  Allí lo visitó Nicolás, y juntos acordaron que éste escribiría un relato sobre la vida de Tauler, aunque sin mencionar al Doctor por su nombre.  Él sólo debía aparecer como “el Maestro”, y Nicolás como “el hombre”, para que Dios recibiera toda la gloria de lo que pudiera alcanzarse con esto.  Poco después, este amado hombre de Dios fue llamado a estar para siempre con el Señor.  Nicolás y los habitantes de la ciudad lo sintieron profundamente.

Martín Lutero tenía en muy alta estima los escritos del Dr. Tauler, y declaró que a través de ellos había aprendido más que en todos los escritos del resto de estudiosos juntos.  A su amigo Espalatino le escribió así:  “Si deseas tener contacto con enseñanza sana, de la buena calidad de antaño, en idioma alemán, obtén los sermones de John Tauler, ya que ni en latín ni en nuestro propio idioma he visto enseñanza más sólida y más en armonía con el Evangelio”.

Durante muchos años Tauler fue recordado en Estrasburgo como “El Doctor que iluminó con la gracia de Dios”, y como “El Maestro de las Sagradas Escrituras”.

LO QUE TÚ ERES PARA MÍ

Como el esposo para su escogida,

Como el rey a su dominio,

Como la torre al castillo,

Como el piloto al timón,

Así, Señor, eres Tú para mí.

Como la fuente al jardín,

Como la candela en la oscuridad

Como el tesoro en el cofre,

Como el maná en el arca,

Así, Señor, eres Tú para mí.

Como el rubí engastado,

Como la miel en el panal,

Como la luz dentro de la lámpara,

Como el padre en el hogar,

Así, Señor, eres Tú para mí.

Como la luz del sol para los cielos,

Como la imagen para el espejo,

Como el fruto para la higuera,

Como el rocío para la hierba,

Así, Señor, eres Tú para mí. 
–John Tauler

CHRISTMAS EVANS

EL PREDICADOR TUERTO DE GALES

Junto con varios amigos, el recién convertido joven de diecisiete años iba caminando por un sendero oscuro y desolado en Gales, para reunirse con su pastor y estudiar la Palabra de Dios.  Repentinamente, seis jóvenes armados con palos saltaron desde donde acechaban, y los atacaron despiadadamente.  Christmas (o Natividad, n.t.) Evans fue golpeado con tal fuerza en la cabeza, que perdió la visión en un ojo.  Al parecer, antiguos compañeros, enfurecidos porque él había abandonado su vida anterior de grave pecado y borrachera, habían decidido darle una paliza que no olvidara jamás.  Evans llegaría a ser conocido en años posteriores como el predicador tuerto.

Los años tempranos de Christmas Evans no reflejan de manera alguna su futuro como ministro del glorioso Evangelio.  Nació en el hogar de un zapatero pobre y su esposa, Samuel y Johanna Evans, el día de Navidad de 1766, en Cardiganshire, Gales.  Su padre murió cuando Christmas tenía ocho años, dejando a la familia en extrema pobreza.  Un tío materno ofreció hacerse cargo de su pequeño sobrino.  En años posteriores, Christmas dijo que “en todo un mundo impío sería difícil hallar un hombre más inescrupuloso que su tío James Lewis”.
  El joven no recibió ninguna instrucción en los seis desesperantes e infelices años que pasó con su borracho y cruel tío, y a la edad de diecisiete años no podía leer una sola palabra.

La vida de Christmas fue preservada milagrosamente en varias ocasiones durante su adolescencia.  Siendo ya un anciano, relató las impresiones religiosas de su juventud:

“Aun desde la niñez, el temor de morir en un estado de impiedad me afectaba especialmente, y mantuve esa aprehensión hasta que fui conducido a reposar en Cristo.  Todo esto fue acompañado por el escaso conocimiento que tenía del Redentor; y ahora, en mi septuagésimo año, no puedo negar que esta preocupación fue el despertar del día de gracia en mi espíritu, aunque estaba mezclado con mucha oscuridad e ignorancia.”

“Durante un avivamiento que ocurrió en la iglesia bajo el pastorado del Sr. David Davies, muchos jóvenes se unieron a esas personas, y yo entre ellos...

“Uno de los frutos de este despertar fue que cayó sobre nosotros el deseo de adquirir conocimientos religiosos.  En esa época, y por esos lares, escasamente una de cada diez personas podía leer en absoluto, ni siquiera en galés, el idioma del país.  Compramos 
Biblias y candelas, y acostumbrábamos reunirnos en las noches en el granero de Penyralltfawr; de esa manera, como en un mes pude leer la Biblia en mi idioma materno.  Yo estaba deleitado con tanto conocimiento.
“No obstante, esto no me satisfizo, por eso pedí libros prestados y aprendí un poco de inglés.  El Sr. Davies, mi pastor, entendió que tenía sed de aprender, y me llevó a su escuela a donde asistí por seis meses.  Allí estudié Gramática Latina, pero mis circunstancias eran tan paupérrimas que no pude quedarme más tiempo.”

La noche después de perder la vista de uno de sus ojos, Christmas tuvo un sueño singular.  Pudo ver el mundo en llamas, y sus habitantes siendo llamados al juicio final.  El clamor, “Jesús, ¡sálvame!”, prorrumpió de sus labios, y el Hijo de Dios se volvió hacia él y le dijo: “Era tu intención predicar el Evangelio, mas ahora es demasiado tarde porque ha llegado el Día del Juicio”.  Fue tan vívida la impresión que esto dejó en él, que el joven se propuso ingresar al ministerio.

Las reuniones en cabañas en el campo estaban muy en boga en Gales, y Christmas, en su ardiente deseo de proclamar el mensaje de salvación que había alcanzado su corazón pecador, tomó prestado un libro de su pastor y memorizó uno de los sermones escritos allí.  También aprendió una oración.  Presentándose a predicar en un hogar privado, intentó establecer su reputación como predicador, hasta que se descubrió que sus palabras eran las de alguien más.

Christmas pertenecía a la iglesia presbiteriana, aunque unida a otra que practicaba la fe unitaria.  Pero el joven muchacho, ya de veintitrés años y con un creciente deseo de agradar a Dios, fue atraído al corte bautista que era más evangélico.

El llamado a ministrar el Evangelio era “como fuego ardiente” reprimido en sus huesos; pero como su mensaje memorizado había sido un fracaso, en su siguiente intento seleccionó un texto al azar y lo predicó sin prepararse previamente.  Su análisis del resultado fue:  “Si fue malo antes, ahora fue peor.  Así que pensé que Dios me había descartado como predicador”.

Sin embargo, fue a través de esas humillantes experiencias que Dios preparó a Su siervo para usarlo en el futuro.  Acerca de este período tan difícil, Christmas escribió:

“Yo estaba lleno de pensamientos muy despectivos respecto a mí mismo.  Pronto fui enviado a predicar en compañía de otros predicadores, a quienes consideraba mejores y más piadosos que yo.  Yo no sentía que mis propios sermones tuvieran alguna influencia ni efecto...  Viajé mucho en esta condición, pensando que todos los miembros del grupo, excepto yo, eran verdaderos predicadores.  Tampoco tenía confianza alguna en la luz que tenía sobre la Escritura.  Desde entonces he visto la bondad de Dios en todo esto, ya que así fui guardado de enamorarme de mis propios dones, algo que ha sucedido con muchos jóvenes, y ha sido su ruina.”

Sus superiores notaron su habilidad, y tras ser ordenado le ofrecieron pastorear una iglesia en Lleyn, una pequeña aldea en la Bahía Caernarvon – el lugar menos codiciable que los bautistas pudieran tener en Gales.  Allí esperó en Dios por una vida cristiana más profunda, y el Espíritu Santo se derramó sobre él con poder.  Los resultados fueron:  confianza en la oración, una preocupación por la causa de Cristo, y una nueva revelación del plan de salvación.  En su humildad, él parecía no estar consciente del efecto de su ministerio sobre toda la localidad.

“Yo casi no podía creer el testimonio de las personas que venían a la iglesia como candidatos a la membresía, que decían haber sido convertidos a través de mi ministerio; aun así, me veía obligado a creerlo, y resultaba maravilloso a mis ojos.  Esto me hizo estar agradecido con Dios, y aumentó mi confianza en la oración.  Un viento deleitoso descendió sobre mí, como de la colina de la 
Nueva Jerusalén, y sentí los tres grandes ingredientes del reino del cielo:  ‘justicia, y paz, y gozo en el Espíritu Santo’. ”

Toda el área, que anteriormente había estado tan muerta e insensible a las cosas espirituales, fue maravillosamente avivada.

Al principio de sus dos años de ministerio en Lleyn, se casó con una joven muy devota y espiritual llamada Catherine Jones.  Ella tenía una convicción real de su aceptación en Cristo, así como una aguda percepción de su propio carácter y realidad.  Las dificultades y la pobreza nunca la desanimaron, y en medio de su escasez pudo dar con liberalidad a muchos necesitados a su alrededor.  Catherine acompañó a su marido en cinco de sus arduos viajes alrededor de Gales.

Christmas Evans a menudo predicaba cinco veces en el Sabbath, teniendo que caminar hasta 32 kilómetros para llegar a las dispersas citas.  Antes de salir de Lleyn visitó Gales del Sur, en donde destacó como el predicador más sobresaliente del Principado, y llegó a ser un ministro muy destacado.  Allí, en la conferencia anual de la Asociación, se reunían todos los no conformistas con fines de negocios, y también se realizaban servicios para los habitantes de la localidad.  A veces, las congregaciones reunidas alcanzaban hasta 15,000 personas.

En Felinfoel, dos ministros muy conocidos iban a predicar pero se tardaron en llegar.  “¿Por qué no pedirle al muchacho tuerto del norte?  He oído que habla maravillosamente”, sugirió alguien; y Evans, “un joven alto, huesudo, macilento, vulgar, tosco y mal vestido”, consintió.
  Cuando tomó el lugar en el púlpito, al juzgar su apariencia muchos pensaron que se había cometido un lamentable error; así que, mientras llegaban los ministros designados, decidieron relajarse a la sombra de los setos, o disfrutar del refrigerio que habían llevado.  Su biógrafo escribió esto:
“Escogió un texto grandioso:  ‘Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él’.  Algunos ancianos describieron después, que por un momento la apariencia de Evans pareció justificar sus temores debido a sus movimientos tensos y extraños; pero como el órgano, que en los primeros momentos va tomando aire hasta que empieza a tocar, Christmas mostró ser un maestro del instrumento del habla.

“Los oyentes empezaron a acercarse más y más.  Se levantaron de entre los setos y  escucharon.  La multitud, formada por oidores ansiosos, se hizo más y más densa; el sermón adquirió vida y dramatismo.  Los muchos predicadores presentes confesaron que estaban deslumbrados por la brillantez del lenguaje y de las imágenes que brotaban de los labios de este total desconocido e inesperado joven profeta.

“Seguidamente, bajo un azote asombroso de palabras, muchos empezaron a ponerse de pie, y en las pausas – si es que se permitieron pausas entre los párrafos – la pregunta era:  ‘¿Quién es éste?  ¿A quién tenemos aquí?...’  La gente empezó a exclamar:  ‘¡Gogoniant!’ (¡Gloria!)  ‘¡Bendigedig!’ (¡Bendito!).  La emoción estaba en su cúspide, cuando en medio del llanto y regocijo de la numerosa multitud, el predicador finalizó.”

Christmas Evans regresó a Lleyn lleno de gozo, pero sintiendo que la Providencia estaba indicándole que laborara en algún otro lugar.  Entonces hizo esta observación:

“Debo ahora referirme a mi salida de Caernarvonshire.  Yo pensé que había síntomas del desagrado divino sobre los bautistas allí.  Tres cosas han erosionado nuestro interés: la falta de piedad práctica en algunos de los predicadores que han estado allí; la ausencia de una actitud humilde y evangélica en el ministerio, y la presencia de un espíritu amargo y condenatorio que quema todo, como el calor abrasador del verano, hasta que no se ve una sola hoja verde; y finalmente, serios defectos de carácter, tanto de mente como de corazón, en muchos de los miembros prominentes”.

Cuando se le invitó a ser el superintendente de las iglesias bautistas en la isla de Anglesey, aceptó y recibió la promesa de un salario de diecisiete libras esterlinas al año.  Él y su joven esposa cabalgaron hacia el lugar de su nuevo nombramiento.  Se establecieron en Llangefni, en donde una pequeña casa de campo, que había dejado de ser utilizada, fue su único acomodo.  El establo estaba junto a la casa.  El techo era tan bajo que Christmas se veía obligado a erguirse con precaución.  Los muebles eran escasos.  Pero en este humilde lugar surgieron algunas de sus prédicas más poderosas y elocuentes.

El aprieto de la pobreza era tal, que el Sr. Evans se vio ocasionalmente obligado a imprimir pequeños panfletos para venderlos de puerta en puerta.  Él escribió:

“Plugo a Dios producir dos beneficios de mi pobreza:  uno, la extensión de mi ministerio, de manera que fui casi tan conocido en una parte del Principado, como en la otra; segundo, me dio el favor y el honor de ser el instrumento para llevar a muchos a Cristo en todos los condados de Gales, desde Presteign hasta St. David’s, y desde Cardiff hasta Holyhead.  ¿Quién hablará contra la pobreza de un predicador, si esto lo impulsa a laborar en la viña?”

Durante la primera parte de su ministerio en Anglesey, las sociedades bautistas se involucraron y por poco fueron absorbidas por la Controversia Sandemaniana.  El líder de esa controversia, un hombre brillante llamado John Richard Jones, adoptó en sus servicios ciertas prácticas de la Iglesia Cristiana primitiva, tales como el ósculo de amor, la fiesta de amor y el lavamiento de pies.  Jones criticó severamente a todos los grupos religiosos, e impuso una separación tan absoluta de ellos, que tanto él como sus seguidores se hicieron sumamente desinteresados e indiferentes ante las necesidades de la humanidad en general.  Sus seguidores, aunque ascendían nada más a unas 200 personas, provocaron graves problemas y disensión.  Evans concordaba con algunos aspectos de la Controversia, pero en su celo por refutar lo errado, dio paso a malos sentimientos y amargura.  En relación a esto confesó:

“La herejía Sandemaniana me afectó a tal grado, que marchitó en mí el espíritu de oración por la conversión de los pecadores, e introdujo en mi mente una mayor preocupación por las cosas pequeñas del Reino de los Cielos, que por las mayores.  Perdí la fuerza que revestía mi mente con celo, confianza y denuedo en el púlpito por la conversión de las almas a Cristo.  Mi corazón retrocedió en gran manera, y yo no podía sentir en mí el testimonio de una buena conciencia.

“Las noches del Sabbath, después de haber pasado el día exponiendo y vilipendiando con toda amargura los errores prevalecientes, mi conciencia se sentía desagradada, y me reprendía en cuanto a que había perdido la cercanía a Dios y mi caminar con Él.  También me mostraba que algo sumamente preciado me hacía falta ahora.  Yo replicaba que estaba actuando en obediencia a la Palabra, pero mi propia conciencia continuaba acusándome de la falta de algo tan preciado.  Había perdido, en alto grado, el espíritu de oración y el espíritu de predicación.”

La columna vertebral de la herejía se rompió en 1802, cuando con poderosa fe y en el poder del Espíritu Santo, cierto ministro llamado Thomas Jones se atrevió a atacar los argumentos de los Sandemanianos en un sermón en la Asociación Bautista.  Su prédica, “La planta religiosa de hielo, la religión en una casa de hielo”, fue tratada a la luz de la Escritura, y el avivamiento llegó a Gales y a Christmas Evans.

Su confrontación con Dios terminó con la cautividad de su alma “como las corrientes del sur”. Ésta fue descrita de una manera vívida:

“Ya estaba cansado de la frialdad de mi corazón hacia Cristo y Su sacrificio, y hacia la obra de Su Espíritu – de tener un corazón frío en el púlpito, en la oración en lo secreto y en el estudio.  Durante los quince años previos yo había sentido que mi corazón ardía dentro de mí, como si fuera con Jesús camino a Emaús.

“En un día que siempre recordaré, mientras iba de Dolgelly a Machynlleth, y ascendía hacia Cader Idris, consideré que debía orar, a pesar de la dureza de mi corazón y del marco mundanal que mi espíritu tenía.  Habiendo empezado en el nombre de Jesús, pronto sentí, por así decirlo, que las cadenas eran rotas y que la dureza de mi corazón se suavizaba y, mientras lo pensaba, montañas enteras de hielo y nieve se derretían y disolvían dentro de mí.

“Esto engendró en mi alma una gran confianza en la promesa del Espíritu Santo.  Sentí que toda mi mente era liberada de alguna gran atadura; lágrimas fluyeron copiosamente de mis ojos, y me vi constreñido a clamar por las visitaciones de la gracia de Dios, por restaurar a mi alma los goces de Su salvación, y para que Él visitara las iglesias que estaban bajo mi cuidado en Anglesey.  Incluí en mis súplicas a todas las iglesias de los santos, y a casi todos los ministros en el Principado, por sus nombres.

“Esta batalla duró tres horas; se levantó una y otra vez, como una ola tras otra en una marea alta llevada por un viento fuerte, hasta que mi naturaleza desmayaba de tanto llorar y clamar.  Así me consagré totalmente a Cristo; cuerpo y alma, dones y labores 
– toda mi vida – todos los días y todas las horas que quedaran para mí, y le encomendé todas mis preocupaciones.  La senda era montañosa y solitaria y yo estaba totalmente solo, así que no sufrí interrupción alguna en mis luchas con Dios.

“Desde ese momento se me hizo esperar la bondad de Dios para con las iglesias y para conmigo.  Así, el Señor me libró a mí, y al pueblo de Anglesey, de ser arrastrados por la corriente del Sandemanianismo.  En las primeras reuniones religiosas después de esto, me sentía como si hubiera sido sacado de las regiones frías y estériles de la escarcha espiritual, y hubiera sido llevado a los verdes campos de las promesas divinas.  Me fue restaurada la anterior lucha con Dios en oración, y la ansiedad expectante por la conversión de los pecadores que había experimentado en Lleyn.  Yo me había asido las promesas de Dios.  El resultado fue que cuando volví a casa, lo primero que llamó mi atención fue que el Espíritu estaba obrando también en los hermanos en Anglesey, infundiendo en ellos un espíritu de oración.”

En este período, “bajo la convicción profunda de la maldad de su propio corazón, y una dependencia de la gracia y méritos infinitos del Redentor”, Christmas Evans hizo un pacto solemne con Dios, que dice literalmente:

1.  Jesús, te doy mi alma y cuerpo a Ti, el Dios verdadero, y la vida eterna.  Llévame a la vida eterna.  Amén.

2.  Al día, al sol, la tierra, los árboles, las piedras, la cama, la mesa y los libros, llamo por testigos de que vengo a Ti, Redentor de pecadores, para que pueda obtener reposo para mi alma, de los truenos de la culpa y del horror de la eternidad.  Amén.

3.  Por la confianza en Tu poder, te ruego encarecidamente que tomes la obra en Tus propias manos.  Dame un corazón circuncidado para poder amarte.  Crea en mí un espíritu recto, para que busque Tu gloria.  Concédeme ese principio que encomendarás en el día del juicio, para que yo no tenga que palidecer allí, y ser hallado como un hipócrita.  Concédeme esto, por amor a Tu sangre preciosísima.  Amén.

4.  Jesús, Hijo de Dios, te ruego que en Tu poder me concedas, por amor a Tu muerte agonizante, un interés de pacto en Tu sangre que limpia, en Tu justicia que justifica, y en Tu redención que liberta.  Te pido un interés en Tu sangre, por causa de Tu sangre, y una parte en Ti, por causa de Tu nombre, nombre que Tú has dado a los hombres.  Amén.

5.  Oh Jesucristo, Hijo del Dios viviente, toma, por amor a Tu muerte cruel, mi tiempo y mi fuerza, y también los dones y talentos que poseo.  Consagro éstos con un propósito pleno de corazón, para Tu gloria en la edificación de Tu Iglesia en el mundo – pues Tú eres digno de los corazones y talentos de los hombres.  Amén.

6.  Mi gran Sumo Sacerdote, deseo que Tú, desde Tu Corte Suprema, y por Tu poder, confirmes mi utilidad como predicador, y mi piedad como cristiano – como dos jardines contiguos – para que el pecado no halle lugar en mi corazón y oscuresca mi confianza en Tu justicia, y para que no quede yo abandonado a algún acto necio que haga decaer mis dones, y sea tenido por inútil antes de que mi vida termine.  ¡Oh mi Señor y mi Dios, mantén Tu ojo de gracia sobre mí, y vela sobre mí para siempre!  Amén.

7.  Oh Jesucristo el Salvador, me entrego a Ti de una manera particular, para ser preservado de las caídas en las que muchos tropiezan, para que Tu nombre (en Tu causa) no sea blasfemado o herido, para que mi paz no sea lastimada, y Tu pueblo no sea afligido y Tus enemigos no sean endurecidos.  Amén.

8.  Vengo suplicándote que entres en un pacto conmigo en mi ministerio.  Oh, prospérame como prosperaste a Bunyan, Vavasor, Powell, Howell, Harris, Rowlands y Whitefield.  Quita los impedimentos en el camino de mi prosperidad.  A fin de alcanzar esto, opera en mí las cosas aprobadas por Dios.  Dame un corazón “enfermo de amor” por Ti y por las almas de los hombres.  Concédeme que pueda yo sentir el poder de Tu Palabra antes de predicarla, así como Moisés sintió el poder de su vara antes de ver su efecto en la tierra y aguas de Egipto.  Jesús, mi Todo en todos, concédeme esto por amor a Tu sangre preciosa.  Amén.
9.  Escudríñame ahora, y encamíname hacia las sendas rectas de juicio.  Que yo pueda ver en este mundo lo que realmente soy a Tus ojos, para que no me sorprenda cuando la luz de la eternidad caiga sobre mí, y cuando abra mis ojos en el resplandor de la inmortalidad.  Lávame en Tu sangre redentora.  Amén.

10.  Dame poder para confiar en Ti por alimento y vestido, y para hacerte saber mis peticiones.  Oh, que Tu cuidado sea sobre mí como un privilegio de pacto entre Tú y yo – no sencillamente como el cuidado general que muestras al alimentar a los cuervos que perecen, y al vestir a los lirios que son echados al horno, sino acuérdate de mí como uno de Tu familia, y como uno de tus hermanos indignos.  Amén.

11.  Oh, Jesús, encárgate de prepararme para la muerte, porque Tú eres Dios y no necesitas más que decir la palabra.  Sea hecha Tu voluntad, pero si es posible, no permitas que yo tarde enfermo en morir, ni que muera una muerte súbita sin despedirme de mis hermanos; más bien, después de una corta enfermedad permíteme morir estando con ellos a mi alrededor.  Que todo pueda ser puesto en orden para ese día en que he de pasar de un mundo al otro, para que no haya confusión ni desorden, sino una muerte en paz.  Oh, concédeme esto por amor a Tu agonía en el huerto.  Amén.

12.  Oh, bendito Señor, no permitas que algún pecado sea alimentado o albergado dentro de mí, que pudiera causar que Tú me deseches de la obra de Tu santuario, como a los hijos de Elí.  Por causa de Tus méritos infinitos, no permitas que el número de mis días sea mayor que mis días de utilidad.  No permitas que al final de mis días me convierta como un pedazo de madera, que estorbe la utilidad de los demás.  Amén.

13.  Redentor mío, ruego que presentes estas mis súplicas delante del Padre.  Las escribo aquí en la tierra con mi mano mortal en mi libro, pero inscríbelas en Tu libro, con Tu propia pluma inmortal.  Conforme a las profundidades de Tus méritos, Tu gracia infinita, Tu compasión y Tu ternura para con Tu pueblo en Tu Corte Suprema, adhiere Tu nombre a estas mis humildes súplicas.  Da en ellas Tu Amén, así como yo pongo mi nombre en mi lado del pacto.  Amén. – Christmas Evans, Llangefni, Anglesey, 10 de abril.

Luego añadió, con un corazón que rebosaba de amor a Dios:  “Sentí una dulce paz y tranquilidad de alma, como la de un hombre pobre que es llevado bajo la protección de la familia real y recibe una pensión anual vitalicia, y de quien ha sido alejada para siempre la espantosa pobreza y escasez permanentes.”

Lo que ha sido denominado el “Sermón del Cementerio”, estableció la reputación de Evans para todos los tiempos venideros. En un pequeño valle entre las montañas de Caernarvonshire, el “tuerto de Anglesey” se irguió con su “metro ochenta de estatura, su rostro muy expresivo, pero tranquilo y calmado”, según su biógrafo.  “Pero un gran fuego estaba ardiendo dentro de ese hombre.  Repartió algunas estrofas de un himno galés muy conocido, y mientras era entonado sacó de su saco un pequeño frasco, mojó la punta de sus dedos y los pasó sobre su ojo ciego.  Era laudano, usado para mitigar el dolor insoportable que en algunas ocasiones le sobrevenía.”

Su texto fue Romanos 5:15:  “...porque si por la transgresión de aquel uno murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo”.  Describió el mundo como un inmenso cementerio rodeado por muros enormes que encerraban a la raza moribunda de Adán.  Este sermón, traducido al inglés, se ha convertido en un verdadero clásico.  Sólo un hombre que hubiera pasado mucho tiempo en la presencia de Dios pudo haber tenido tal concepción de la caída y la redención de la humanidad, y presentado tal mensaje.

Los demás sermones de Christmas fueron muy imaginativos y poderosos.  Pero, aparte de la elocuencia natural que capturaba los corazones de los oyentes, quienes lo escucharon nunca más fueron los mismos.  Tan seguro estaba el mismo predicador de que las realidades eternas están por encima de las temporales, que pudo transferir sus convicciones a los demás.  En una ocasión le comentó a un hermano ministro:  “La doctrina, la confianza y la fuerza que siento, harán que la gente de algunas partes de Gales dance de gozo”.

En su ministerio en Anglesey, Evans enfrentó dificultades imprevistas.  Bajo sus mensajes inspirados por el Espíritu, las congregaciones crecieron, con la resultante necesidad de más capillas, y era su responsabilidad procurar fondos para edificarlas.  Esto significaba viajar muchas millas a caballo por todo Gales del Sur, buscando ayuda de las iglesias más adineradas.  En una ocasión, amenazado con un juicio legal a causa de algunas deudas de la capilla, él describió su reacción a la injusticia así:

“Hablan de llevarme ante un tribunal, en donde nunca he estado y espero nunca estar, pero yo los llevaré primero al tribunal de Jesucristo...  Sabía que no tenían base para su acción, pero aun así yo estaba muy perturbado, teniendo a la sazón sesenta años de edad y habiendo enterrado recientemente a mi esposa...  Recibí la carta en una reunión mensual, en una de las batallas con la maldad espiritual en lugares celestiales.  Al ir de regreso a casa tuve comunión con Dios durante todo el trayecto de diez millas, y al llegar a mi casa subí a mi propia recámara y derramé mi corazón delante del Redentor, quien tiene en Sus manos toda autoridad y poder.

“...Estuve en oración como diez minutos.  Sentía cierta confianza de que Jesús me había escuchado.  Subí de nuevo con un corazón enternecido; no podía contener el llanto a causa del gozo por la esperanza de que el Señor se estuviera acercando a mí.  Después de la séptima lucha descendí, creyendo plenamente que el Redentor había tomado mi causa en Sus manos, y que Él arreglaría y manejaría todo por mí.  Mi semblante estaba alegre cuando descendí la última vez, como Naamán, habiéndose lavado siete veces en el Jordán, o como el Peregrino de Bunyan, habiendo arrojado su carga al pie de la cruz en el sepulcro de Jesús.

“Recuerdo bien el lugar – la pequeña casa junto al lugar de reunión en Cildwrn.  Puedo llamarlo Penuel.  Ningún arma forjada contra mí prosperó, y tuve paz, de una sola vez, en mi mente y en mi condición temporal.  Frecuentemente he orado para que aquellos que me han herido puedan ser bendecidos, como yo he sido bendecido.  Yo no sé qué habría sido de mí, de no haber sido por esos hornos en los que he sido probado, y en los cuales el espíritu de oración ha sido encendido y ejercitado en mí.”

Una serie de pruebas asedió a este devoto siervo de Dios en ese tiempo.  Su esposa y compañera de tribulación le fue arrebatada por la muerte, y él fue amenazado con la ceguera total, a causa de una enfermedad que le sobrevino en un viaje hacia el sur, y que lo mantuvo en Aberystwyth por unos meses bajo cuidado médico.  Por un momento parecía haber poca esperanza de no perder la vista del único ojo que le quedaba.  Pero por medio de la fe y la paciencia, salió avante para gloria de Dios y la propagación de Su reino.

Malos entendidos entre ministros, celosos de su influencia y éxito, provocaron la salida de Anglesey de este hombre impresionante.  Pastores más jóvenes deseaban independencia y promoción.  “Herejía”, esa arma tan conveniente, se convirtió en el clamor en su contra, cuando muchos pensaron que el anciano predicador estaba apartándose de su herencia calvinista.  Indudablemente él fue adoptado una visión menos extrema, conforme obtuvo mayores revelaciones de la grandeza de la expiación y del alcance de la redención.  Sin embargo, el más bajo de los instrumentos utilizados para denostar a este amado santo, fue una acusación basada en un falso reporte de una acción cometida treinta y cuatro años atrás.  Quedaba claro que Satanás, cuyo reino Christmas Evans estremeció con el poder de su ministerio, estaba airado.  Pero Dios, sin duda, usó esto para darle libertad de predicar el Evangelio en otras regiones de Gales, y él pudo darnos este gozoso testimonio:

“Nada podía mantenerme alegre y confiado bajo estas aflicciones, sino la certeza de la fidelidad de Cristo.  Me sentía seguro de que aún había mucha obra por realizar, y que mi ministerio sería 
crucial para alcanzar a muchos pecadores.  Esto surgió de mi confianza en Dios, y en el espíritu de oración que me poseyó.

“...Tan pronto como pasé al púlpito en ese período, olvidé mis problemas y hallé fuerte mi monte.  Fui bendecido con una unción celestial muy grande y con un intenso anhelo por la salvación de los hombres; sentí la verdad como un poderoso martillo, y la doctrina destilaba como miel del panal y como el vino más fino; así que deseaba ansiosamente que los ministros del país se unieran conmigo para invocar esta promesa:  ‘Si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos’. ”

En 1828, a los sesenta y dos años de edad dejó Anglesey para aceptar el cargo al frente de una pequeña iglesia pobre en Caerphilly.  El entusiasmo con que fue bienvenido alivió cualquier dolor que hubiera producido el cambio.  La noticia “Christmas Evans ha venido”, voló de casa en casa en el distrito.  Muchos preguntaban con incredulidad:  “¿Estás seguro?”  “Sí, muy seguro”, llegaba la respuesta, “él predicó en Caerphilly el domingo anterior”.  Aquí, se dice, la elocuencia y el poder de sus sermones sobrepasaron los de todos sus esfuerzos previos, y cada Sabbath las agrestes colinas de Gales fueron testigos de hombres y mujeres que viajaban ansiosos rumbo a la capilla.

Christmas Evans pasó períodos breves en Caerphilly y Cardiff, y luego se mudó a Caernarvon, lugar que resultó ser el de su último pastorado.  La iglesia estaba formada sólo por treinta miembros de la clase más baja, que peleaban constantemente entre ellos.  Además de esto, se exigía de ellos el pago de una deuda de £800, la mitad de la cual se esperaba que pagara Evans.  A pesar de que Christmas tenía ya setenta años de edad, y estaba tan frágil que temía morir en el camino, salió para cumplir con su labor acompañado de su segunda esposa, Mary, y de un joven predicador.

El propósito de su misión se logró, pero el esfuerzo requirió más energía física que la que él poseía.  Su mensaje final fue en Swansea; mientras descendía de las escaleras del púlpito, quienes lo rodeaban le oyeron decir:  “Este fue mi último sermón.”  Y lo fue.  En el transcurso de la siguiente semana sufrió intermitentemente de agotamiento físico.  El viernes, 19 de julio de 1838 llamó a sus amigos junto a su lecho.  “Os estoy dejando,” les dijo.  “He laborado en el santuario cincuenta y tres años, y mi consuelo es que nunca he laborado sin dejar sangre en el recipiente”, queriendo decir, probablemente, que no había dejado de 
predicar al Salvador crucificado.  “Hermanos, predicad a Cristo al pueblo”, prosiguió.  “Vedme a mí.  En mí mismo no soy sino ruinas, pero en Cristo yo soy cielo y salvación”.  Luego, repitiendo la estrofa de un himno galés favorito, y moviendo su mano, se hundió en las almohadas con las palabras:  “¡Adiós!  ¡Adelante!”  “Sus amigos intentaron despertarlo”, escribe su biógrafo, “pero el cochero angelical había obedecido la orden – la carroza había pasado sobre las colinas eternas.”

CONSAGRO

Consagro a Ti mi vida, amado Señor;

Para laborar con mis fuerzas, y no decir que algo es difícil;

Usa toda mi fuerza cada día que pasa,

Y luego pídeme más, y apresura mi camino;

Rescata los tizones del fuego mientras yo viva,

Y que caigan hacia el cielo; y, cayendo, el cielo recibirá.

Consagro mis potestades de alma y mente;

En Ti mis potestades hallarán uso adecuado.

Resguarda mi juicio, y mi voluntad y memoria,

Imaginaciones, pensamientos, siempre estarán

Cautivos a mi Cristo, el crucificado.

Cada uno cumpla su obra, pero escondido en Ti;

La riqueza de los afectos verterá incienso sobre Tu cabeza,

Y los mayores apetitos por siempre morirán.

Consagro mi hogar, mis amigos, mi todo,

Y avante voy, siguiendo Tu llamado de gracia,

Listo para cualquier lugar, lejano o cercano –

El lugar que otros rechacen, yo no temeré,

Pero gozoso iré, si tan sólo puedo traer

A un errabundo más, para servir a mi Dios y Rey.

Me consagro para hacer, ir, y osar,

Para sufrir con mi Salvador, y llevar

Dureza, como un soldado debiese, en todo campo –

Para correr la carrera, a no rendirme jamás a la debilidad;

A rehusar todo honor, facilidad o acumulación terrenal;

A tomar la cruz, negarme a mí mismo más y más;

A redoblar todas mis energías para salvar a los perdidos,

Y portando algunas estrellas, alcanzar el cielo a cualquier costo.

–Vivian A. Dake

WILLIAM BRAMWELL

APÓSTOL DE ORACIÓN

En la época de los antiguos barcos de vela, una esforzada joven cristiana estaba por zarpar de Liverpool para visitar a unos amigos que vivían en Jamaica.  El viaje sería largo y estaría lleno de peligros, así que antes de zarpar decidió visitar al Rev. William Bramwell, un ministro metodista muy estimado en la ciudad, para pedirle que orara para encomendarla a la bendición y protección de Dios.  Él la recibió con gracia y oró fervientemente por ella.

Cuando el ministro se levantó de sus rodillas, exclamó enfáticamente:  “Mi amada hermana, usted no debe zarpar mañana.  Dios acaba de decirme que usted no debe ir”.  Ella se sorprendió, se entristeció y quedó ciertamente confundida, pues todos los planes ya estaban hechos.  Sin embargo, no se atrevió a ignorar la advertencia de aquel hombre, que ella sabía estaba en contacto cercano con Dios.  Así que, con todo y la inconveniencia, ella permitió que él la acompañara al barco a recoger su equipaje.

“El comunión íntima de Jehová es con los que le temen.”  El siervo de Dios había morado con demasiada constancia en la presencia del Señor, como para desconocer la directriz divina.  Seis semanas después llegó la noticia a Inglaterra de que el barco, y todos los que iban a bordo, habían naufragado.

William Bramwell nació en febrero de 1759 en la aldea de Elswick, cerca de Preston, Lancashire, Inglaterra.  Era miembro de una familia numerosa.  Sus padres eran firmes miembros de la Iglesia Anglicana, e intentaron criar a sus hijos conforme a un estricto código de moralidad.

Un amor por la verdad se manifestó en William.  A los quince años de edad, después de haberse hecho aprendiz de curtidor,  cuando su empleador le pidió que le confirmara a un posible cliente la calidad de cierto artículo, el joven dijo llanamente:  “No, señor, la calidad de ese cuero no es tan buena como usted lo ha indicado”.
  No sabemos cuál fue la reacción del patrón, pero al circular la noticia de este incidente y de otros similares, el joven se ganó cierta reputación por su veracidad.

Pero obtener estatura ante los hombres no era suficiente para llevar paz a su corazón.  Él era un pecador, y lo sabía demasiado bien.  Era un joven de mente sobria que se esforzaba por ganar su salvación con su asistencia fiel a la iglesia y sus buenas obras.  El odio por la inmoralidad motivó a este joven para entrar a las tabernas para persuadir a algunos de los hombres más degradados a abandonar sus vidas de vicio.  Pero dentro de su corazón se agitaban tempestades, porque su mal temperamento y la memoria de sus pecados pasados lo hostigaban continuamente.  Recurría a austeridades corporales, tales como arrodillarse con sus rodillas desnudas sobre arena, lo cual nos recuerda a los monjes 
del Oscurantismo.

Por un tiempo intentó abrazar el catolicismo romano, pero pronto volvió a la Iglesia de sus padres.  Pasaba largas horas en actitud y postura de oración, mostrando en especial su devoción antes de recibir el sacramento.  Dios vio su hambre, y mientras esa ceremonia se realizaba, el clamor de su alma fue respondido.  En un momento le fue abierto el camino de la salvación por la fe en Cristo, y encontró perdón y paz.

No teniendo un instructor espiritual, y siendo ignorante de las maquinaciones de Satanás, el joven Bramwell se unió a un grupo de cantores de iglesia.  Estos eran cristianos meramente de nombre, y hasta se reunían en un salón grande de una casa pública.  Allí, la frivolidad y el entretenimiento mundanal pronto tuvieron su efecto mortecino sobre el joven convertido, quien pronto perdió el alivio de sentir que sus pecados eran perdonados.

Fue persuadido por un joven predicador metodista para asistir a los servicios de esa “secta”, pero él lo rechazó abiertamente, porque sólo había escuchado cosas malas acerca de ellos, y su padre los consideraba engañadores y lobos con piel de oveja.  Pero más tarde, al oír que una mujer católica difamaba a los metodistas, William entendió que ellos eran seguidores verdaderos del Maestro despreciado, y que la oposición de Satanás y del mundo no hacía más que probar que eran genuinos.

Sólo unas pocas personas humildes se reunieron en el primer servicio al que asistió.  Pero su corazón se sintió alentado, y dijo de ese sermón:  “Ah, esta es la predicación que por tanto tiempo he deseado escuchar.  Estas son las personas con quienes resuelvo vivir y morir”.

Poco después, el pequeño grupo recibió la visita de su fundador, Juan Wesley.  Esa noche el Sr. Bramwell encontró de nuevo la tranquilidad que había perdido, y desde ese momento pudo andar continuamente a la luz del rostro de Dios.  Pero sentía la fuerte necesidad de que fuera realizada una obra más profunda en su corazón.  Sus mismas actividades, y el mucho tiempo pasado en la presencia de un Dios santo, le revelaban la corrupción de su corazón natural.

El mismo narra la forma en que buscó y encontró la victoria:

“Por un tiempo estuve convencido de mi necesidad de pureza, y la procuré cuidadosamente con lágrimas, súplicas y sacrificios, pensando que no había nada que fuera demasiado que hacer o sufrir, para obtener esa perla de gran precio.  No obstante no la hallé, y no supe la razón del porqué, hasta que el Señor me mostró que me había equivocado en la forma de buscarla.”

“No la había buscado ‘tan sólo por fe’ sino, por así decirlo, por ‘las obras de la ley’.  Al convencerme de mi error, empecé a buscar la bendición solamente por medio de la fe.  Aún tardó un poco en llegar, pero la esperé por el camino de la fe.  Estando sentado en la casa de un amigo en Liverpool, y aunque tenía mi mente ocupada en diversas meditaciones en cuanto a mis asuntos y futuros prospectos, mi corazón se elevó hacia Dios, aunque no particularmente por esta bendición.  El cielo descendió sobre mi alma.  El Señor a quien yo había esperado llegó repentinamente al templo de mi corazón, y yo tuve una evidencia inmediata de que esa era la bendición que por tanto tiempo había estado buscando.  Todo en mi alma fue entonces maravilla, amor y alabanza.”

Durante una caminata de 24 km rumbo a un compromiso de predicación esa noche, el enemigo le susurró durante todo el camino:  “No proclames la santificación, porque la perderás”.
  Pero el Señor ganó, y durante su mensaje Bramwell dijo abiertamente, y para la gloria de Dios, cuán grandes cosas habían sido hechas por su alma.

Este fue el comienzo de una de las caminatas con Dios más fragantes que puedan encontrarse en cualquier lugar.  Despojado de toda confianza en sí mismo, Bramwell se dio cuenta de que no había santidad alguna, aparte de una vida de comunión constante con su Padre Celestial.  Dos grandes pasiones literalmente lo consumían.  La primera era estar continuamente en la presencia de Dios.  “Me estoy entregando a la oración”, enfatizaba una y otra vez en sus cartas y diarios.

A la par de este amor profundo por la presencia de Dios, le llegó un gran anhelo por la salvación de los perdidos.  Oración, oración y más oración, dio origen a una intensa labor por las almas de hombres en muchos de los grandes circuitos de iglesias Metodistas del norte de Inglaterra.  Sueño, alimento, salud – todo fue sacrificado ante estos dos grandes amores.

A los veintiocho años de edad, el Sr. Bramwell se casó con la Srta. E. Byrom.  Sabemos poco de su vida familiar, pero por lo menos dos hijos, un varón y una mujer, bendijeron la unión.  Sus cartas a su hija Ana, están llenas de amor y amonestación paternales.

Su primer nombramiento fue a Blackburn, luego Colne y después Dewsbury.  Acerca de su servicio en, y alrededor de Dewsbury, Yorkshire, su biógrafo nos dice:

“Él se entregó a la oración continua por el derramamiento del Espíritu Santo, y fue diligente en tiempo y fuera de tiempo.  En esta obra buscó la cooperación de todos los que se le unieran, e inició reuniones de oración que daban inicio a las cinco de la mañana.  Esfuerzos así no podían ser en vano.”

El Sr. Bramwell comenta:

“Mientras oraba en mi habitación, recibí una respuesta de Dios de una manera particular, y me fue revelado cómo sería el avivamiento, cuáles serían sus efectos.  Ya no tenía más dudas.  Toda mi pena desapareció, y pude decir:  ‘El Señor vendrá.  Yo sé que Él vendrá, y que será en forma repentina’.  Y, en efecto, eso fue exactamente lo que muy pronto sucedió.”

Después de dos semanas de visitar las distintas sociedades en el circuito de Sheffield, él escribió:

“Después de buscar diligentemente, no he encontrado una sola persona que conozca la virtud de la sangre purificadora de Cristo.  Sin embargo, la gente es muy amistosa y me han recibido con mucho respeto.  He visto la liberación de casi veinte personas, y creo que muchos más podrían haber sido liberados, pero no he podido encontrar un solo hombre que esté clamando.  Hay muchas personas buenas, pero no he encontrado a uno solo que luche con Dios.

“¡Oh, orad para que yo pueda ver Su brazo extendido en este lugar!  Después de doce horas de gemir y de usar todos los medios posibles, Dios ha abierto ojos ciegos.  Nunca vi el poder de Dios demostrado de forma más visible.”

Mil doscientos cincuenta miembros fueron añadidos a la Sociedad en su primer año de labores en este circuito de la iglesia Metodista.  Al ir a Nottingham, este hombre de oración escribió lo siguiente:

“Yo soy una total debilidad; y ciertamente no veo más respuesta que tener una dependencia continua, y una vida cercana a Su misericordia – y oh, ¡la profundidad de la misericordia!  Es la oración continua la que lleva al alma a toda la gloria.”

“Estoy esforzándome en la oración continua, por vivir más cerca de Dios que nunca antes, y Él atrae mi alma a una unión más cercana.  Yo vivo con Jesús; Él es mi todo.  Yo soy menos que nada a Su vista.  ¡Este andar con Dios, esta conversación en el cielo!  ¡Oh, cuánto me avergüenzo!  Me hundo en silencioso amor.  Me pregunto cómo el Señor me ha tolerado durante tanto tiempo.  Yo nunca había tenido tal visión de Dios y de mí mismo.  Oro para que cada momento de mi vida muestre Su alabanza.”

¿Sorprende, acaso, que las Sociedades estuvieran duplicándose en número durante la estadía de Bramwell en Nottingham?

En Leeds hubo una repetición de la misma necesidad, de la misma intercesión, de la misma bendición.  Hull fue su siguiente nombramiento.  Él escribió:  “He pasado tres semanas de agonía, pero ahora veo que el Señor está obrando.  Recientemente no he predicado sin ver algún fruto de mi labor.  El Señor está salvando almas”.

Mientras estaba en Hull, un amigo le ofreció el uso de un gran salón que miraba hacia el río Humber.  Solía retirarse a ese cuarto para orar y aquietarse, y su anfitrión dijo acerca de sus visitas:  “Él tendía a acudir frecuentemente allí, para pasar dos, tres, cuatro, cinco, y a veces seis horas en oración y reflexión.  A menudo entraba al salón a las nueve de la mañana, y no salía sino hasta las tres de la tarde.  Los días en que ocurrían sus sesiones más largas eran, supongo yo, los de sus ayunos designados.  En esas ocasiones él rehusaba cualquier clase de refrigerio, y solía decir al llegar:  “Ahora, hagan de caso que no estoy”.

Dios también hizo una gran obra a través de Su siervo en Sunderland, y no es de sorprender, si leemos algo como lo que sigue:

“¿Cómo es que, siendo el alma tan valiosa, y Dios tan grande, y la eternidad tan cercana, seamos nosotros tan poco conmovidos?  Quizás tú puedas responder a esto.  Nunca antes fui yo tan abrumado por la Palabra de Dios como en la actualidad.  Su verdad, su profundidad, sus promesas casi me engullen.  Estoy perdido en mi adoración y alabanza.  Mi alma ingresa en Cristo en Su Libro bendito.  Sus propios dichos me toman con mayor rapidez que nunca.  ¡Yo podría leer, y llorar, y amar, y sufrir!  Sí, ¿cómo podría dejar de sufrir cuando lo veo a Él así?

“La justificación es grandiosa; ser purificado es grandioso; pero, ¿qué es la justificación o el ser purificado, al compararlo con el hecho de ser plenamente absorbido en Él mismo?  El mundo, el ruido del yo, todo desaparece y la mente lleva el sello pleno de la imagen de Dios.  Aquí uno habla, y camina, y vive, haciéndolo todo en Él y para Él, continuando en oración y volviéndolo todo a Cristo en cada casa, en cada compañía.”

Pero este santo de Dios no estaba más exento que nosotros de los más profundos conflictos, según revela esta descarga de su corazón:

“Yo veo la mayor necesidad de pureza en el hombre exterior.  Mantenerse puro del todo, requiere constante oración, vigilia y mirar a Cristo.  Quiero decir, que mi alma nunca se desvíe de Él ni por un momento, sino que yo pueda verlo en todos mis actos, asirme de Él como del instrumento con el cual hago yo toda mi obra, y sentir que nada se hace sin Él.

“Buscar a los hombres, al mundo, o al yo, o alabanza, es tan desagradable a mi manera de ver actual, que me pregunto por qué no caemos muertos cuando lo más pequeño de esto nos sobreviene.  Yo sé de inmediato cuando he herido a mi Señor; el Espíritu habla a mi interior.  Hacer el mal en plena luz es la gran ofensa.  Mi alma está sujeta a la indolencia, y yo debo esforzarme, te aseguro, por mantener todas las cosas caminando a toda velocidad.”

A alguien más le escribió esto desde Sunderland:

“Oh, Satanás te tentará para que te quedes en tu cama en estas mañanas frías, cuando debieras estar orando y en tu estudio cada día, a las cinco o antes.  ¡Al practicar esto, cuántas maravillas harías con Dios, con la Palabra, con tu alma, y por tu familia!  ¡Oh levántate, mi amado hermano; pronto te habrás de ir!”

A los ministros jóvenes, el Sr. Bramwell dio este consejo:

“Vosotros podríais dejar de esparcir el fuego sagrado cuando yo esté en la gloria.  Sé que debemos practicar más la oración, y con un propósito mayor.  En esto recibo cada día una mayor porción de bendición de Dios.  Nunca he sentido una mayor necesidad de orar sin cesar.”

Su énfasis para madrugar aparece vez tras vez.  De cierto, no extraña por qué este hombre tenía tal poder con Dios y con los hombres.

“¿Te levantas tú, más o menos, a las cuatro cada mañana?  Y para poder hacer esto, ¿te retiras a descansar tan pronto como terminan tu labor y tus comidas, o te sientas a platicar con la gente?  Entrégate a la lectura y la oración.  Te digo, entrégate, entrégate a ellas.  ¿Tienes compañerismo más de una hora cada vez?  Cuando tienes compañerismo, ¿lo conviertes todo para provecho – en algo espiritual?”

Su biógrafo dice:  “Varios de sus amigos con quienes se hospedaba en el campo, testificaban que cuando él salía de su habitación por la mañana y llegaba a desayunar, su cabello estaba empapado de sudor, como si hubiera estado involucrado en una labor física extrema.  Estos esfuerzos produjeron sus resultados naturales, y así Jacob, el luchador, se convirtió en Israel, el vencedor”.

Conforme se acercaba el final de su ministerio terrenal, el ritmo de su vida de oración y servicio se incrementó considerablemente.  Sobre su último nombramiento, escribió:

“Debo decir que estoy más entregado que nunca a la oración.  Siento que estoy al borde de la eternidad, y estoy consciente de que no podré cambiar nada cuando ya no esté.  Siendo que llevo esta idea en lo más profundo, trabajo con todas mis fuerzas...”

“Perdonadme cuando os digo que ahora mi vida es pura oración.  Siento continuamente la necesidad de ella, y sólo en esta tarea puedo vivir.  Espero que os unáis en esto, aunque yo esté ausente en el cuerpo.  Un poco de tiempo, y Él vendrá.  Vosotros y yo pronto terminaremos.”

Hacia el final de su vida, este hombre de oración arribó a ciertas conclusiones muy penetrantes que,  con igual propiedad, bien pueden ser aplicadas a la Iglesia de la actualidad.

“La razón por la cual los metodistas en general no viven en esta salvación, es porque hay demasiado sueño, demasiada comida y bebida, muy poco ayuno y negación al yo, demasiada conversación con el mundo, demasiada predicación, demasiado oído, y muy poco examen propio y oración.

“Un buen número de metodistas en la actualidad están en público todo el Sabbath y, aun si oyeran ángeles todo el tiempo, seguirían cayendo de la gracia.  Es asombrosa la forma en que el diablo nos está engañando: en el mismo momento llena a la vez nuestra cabeza y vacía nuestro corazón.
“¿Qué hemos de hacer?  ¿Cómo hemos de volver?  ¿Es posible llevar al cuerpo de vuelta en la misma forma, y hacia la misma forma?  Temo que no.  A veces casi pierdo la esperanza.  En todas las iglesias, hasta el tiempo presente, Satanás ha usado el esplendor exterior para oscurecer la gloria interior.  ¿Es demasiado tarde para ver, para conocer, para entender las tentaciones del diablo?”

William Bramwell murió en Leeds, al final de la Conferencia Metodista.  La última noche de su vida hizo este comentario a un grupo de amigos:  “Me parece que uno de nosotros se habrá ido en tres o cuatro meses”.
  Tras retirarse a su habitación, fue escuchado orando con gran denuedo.  De nuevo, a las dos de la mañana, él seguía suplicándole a Dios.  Al descender media hora después, le dijo a la criada que estaba allí:  “¡Alabado sea el Señor!  ¡Gloria sea a Dios!”
  Oró con ella antes de salir de la casa, y poco después fue hallado no lejos de allí por dos policías,  al parecer muy enfermo.  Al enviar a uno de ellos por ayuda, musitó:  “Apúrese, porque no estaré aquí mucho tiempo”.

Y así pasó a estar con su maravilloso Señor, con quien había tenido comunión durante tantos años.  Este amado hombre de Dios no había cumplido aún sesenta años de edad, ¡pero qué legado el que dejó para la posteridad!

Quienes han dejado la impresión más profunda en esta tierra maldita por el pecado han sido hombres y mujeres de oración.

–D.L. Moody

Quienes pasan suficiente tiempo en comunión real con Dios para estar realmente conscientes de su absoluta dependencia de Él, cambiarán la sencilla energía de la carne por el poder de Dios...  En efecto, es verdad que quien ahorra su tiempo de oración, lo perderá.  Y quien pierde su tiempo, para tener comunión con Dios, lo hallará otra vez en bendición, y poder, y fruto añadidos.

–John R. Mott.

LA MADRE COBB

LA SANTA DE CALICÓ
Los habitantes de Cazenovia, Nueva York, se quedaron atónitos cuando la joven y elegante señora Cobb renunció a seguir al mundo de la moda, y se convirtió en una humilde sierva de Cristo Jesús.  Pero esa decisión no era más que la expresión externa de una obra profunda de la gracia divina, que marcó el inicio de sesenta largos años de vida de sacrificio, inspirada por el Espíritu.  ¿Qué cadena de circunstancias pudo haber alterado totalmente el curso de la vida de alguien en quien concurrían todas las ventajas que el mundo requiere para ser aceptado?

En febrero de 1793, Eunice Parsons nació en un hogar acomodado en Litchfield, Connecticut, Estados Unidos.  A pesar de que sus padres no eran cristianos, los ocho hijos recibieron un cuidadoso entrenamiento moral.  La madre era universalista; el padre, aparentemente no tenía relación con iglesia alguna.

El Sr. Parsons estaba bien establecido en el negocio de la sastrería, de manera que su hija fue hábil como modista.  Él murió cuando Eunice tenía catorce años, y la madre trasladó a la familia a Cazenovia.

La joven adolescente era atractiva, pequeña, de complexión delgada, ojos azules y cabello rubio ondulado, el cual ella se cuidaba mucho de arreglar de manera que resaltara su encanto.  Debido a su belleza, esta joven se volvió excesivamente vana.  A ella le agradaba oír el sonido que hacía su vestido de seda cuando pasaba por el pasillo de la iglesia, y su ropa era siempre la de moda.  Cuando caminaba por las calles con sus atavíos, estaba sumamente consciente de su apariencia, y cuidaba de que cada detalle de su vestimenta estuviera como debía de ser.  A ella le gustaba bailar, y se esforzaba en todo momento por mantener un porte y dignidad que llamaran la atención.  Su inclinación por la 
diversión, a la par de su atractivo personal, hicieron de ella el centro de una alegre tertulia de amigas.

No obstante, a pesar de su inclinación por el mundo y sus diversiones, ella después recordaba: “Cuando era una niña, yo sentía que debía de amar al Salvador y prepararme para vivir con Él en el cielo.  Yo no recuerdo que alguna vez haya dejado de decir mi pequeña oración.  El siguiente texto bíblico tuvo un gran efecto en mis sentimientos:  ‘Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús…’ ”

Cuando Eunice tenía veinticuatro años de edad, pudo darse cuenta de lo vacía que era su vida. Aunque a esas alturas su conocimiento de las verdades espirituales era muy escaso, ella resolvió apartarse de los placeres del mundo.  Ya no frecuentó los bailes; hizo a un lado todo adorno superfluo, y se hizo miembro de la Iglesia Presbiteriana.  Un año después se casó con Whiteman Cobb, un joven con excelentes prospectos en el mundo de negocios.  Él no era cristiano, pero nunca dejó de llevar a su joven esposa a la iglesia.

Durante sus primeros años de casada, los metodistas, “la secta... contra la cual todos hablaban”, empezaron a tener sus servicios.  Su predicación trataba especialmente con el pecado y con la separación del mundo, y ponía un fuerte énfasis en la santidad de corazón como algo esencial para una vida cristiana estable, y también para el ingreso al cielo.  La Sra. Cobb aceptó la invitación para asistir una noche; no para mofarse como algunas de sus amigas, sino para buscar ayuda para su alma.  “Fue un tiempo bendito”, dijo ella.  “Fui testigo de tal sencillez, tal celo ardiente, tal humildad, que dije: ‘Este es el verdadero pueblo de Dios’, y mi corazón corrió de inmediato con ellos”.

En esos servicios sintió que su vida espiritual se fortalecía tanto, que al año siguiente le dijo al ministro presbiteriano que tenía la intención de unirse a los metodistas.  Él le argumentó que cualquier chispa de fuego celestial que ella poseyera, debía usarla para encender una llama entre los presbiterianos.  Pero su respuesta fue que ella misma estaba necesitada de ese gran fuego.

Poco después de esto, un pasaje del Libro de Hebreos resonó en sus oídos:  “Vamos adelante a la perfección”.  Conforme ella esperó en Dios, le fue revelado el estado de su corazón natural, con sus obras de orgullo y su amor por el mundo.  A pesar de que la joven mujer había adoptado ya un estilo más sencillo de vestir, Dios le mostró que debía despojarse de las cosas superfluas de la vida.  Al orar tuvo la convicción profunda de que, de allí en adelante, la sencillez extrema debía marcar su forma de vestir.  Más tarde lo expresó así:  “El amor perfecto solamente mora en el seno de la sencillez, ya que según el ejemplo de Cristo y los apóstoles, la religión verdadera es severa en su sencillez”.

Quizás debido a que el deseo de figurar había sido tan importante para ella, para separarse completamente de toda ostentación mundanal, la Sra. Cobb resolvió seguir el ejemplo de Jesús, quien “siendo rico” por nosotros “se hizo pobre”.  Ella decidió, en gran medida, prescindir del uso de la lujosa carroza de su marido.  En vez de ello se acostumbró a caminar hasta su destino, identificándose así con los más pobres.  Se cortó los preciosos rizos y decidió usar una cofia.  Sus vestidos eran hechos de calicó azul.

A pesar de que su decisión por adoptar dicho rol de pobreza era extremadamente humillante para su orgullo, sus deseos por ser purificada eran tan intensos, que estuvo dispuesta a pagar el precio, fuera cual fuere el costo.  Su corazón anhelante sintió una profunda satisfacción cuando fue a orar a solas en un bosquecillo cercano.  Sus propias palabras describen el conflicto consiguiente:

“¡Qué lucha la que tuve contra las potestades de las tinieblas!  Agonicé en oración por mucho tiempo.  Luego dije:  ‘Yo he hecho todo lo que estaba en mi potestad hacer, y no me voy a levantar de aquí, hasta que Dios haga la obra.’  Ahora estaba yo dispuesta a llegar a ser cualquier cosa o a ser nada por causa de Cristo.

“En ese momento mi oración fue respondida; mi lucha cesó y mi inexpresable anhelo fue gratificado.  Al instante me tocó un poder de lo alto.  Jesús tomó posesión total.  Me derretí, como cera ante el fuego; la alabanza tomó el lugar de la oración, y toda mi alma se disolvió en amor.  En un momento vi que esto era la santificación.  ¡Oh, cuánta calma, qué tranquilidad de dulce paz – perfecta paz!  No era un éxtasis, era el asombro de lo que acababa de experimentar.  No existe forma en que el lenguaje pueda describirlo.  Mi paz fluía como un río.”

A pesar de que su senda por la vida fue humilde y más o menos escondida, la Sra. Cobb fue un sobresaliente ejemplo de santidad.  Su vida respiraba el espíritu de oración.  Temprano en las mañanas su familia la encontraba sobre sus rodillas, con la Biblia abierta frente a ella buscando la dirección divina, según ella misma lo relata en una de las anotaciones en su diario:

“Me levanté a las cuatro esta mañana.  ¡Cuán clara estaba mi mente!  ¡Cuán grande es la felicidad al guardar los mandamientos!  ‘Me hallan los que temprano me buscan’.  Yo creo que esto se refiere a temprano en la mañana, así como temprano en la vida.  Los que ‘están dispuestos y obedecen’ son los que ‘comerán el bien de la tierra’.
“He sentido convicción a causa de la indulgencia que tuve para conmigo misma al quedarme en cama más tarde de lo usual esta mañana.  Me pregunto cómo pude dormitar, cuando si me levanto temprano me abunda el tiempo para todo.  Nunca me he sentido tan insignificante, pero aun soy sostenida por Su gran poder.”

La Sra. Cobb persuadió a algunas de sus amigas para que se unieran a ella cada viernes en ayuno y oración por la gente de Cazenovia.  Una vez al año visitaba personalmente a cada familia del pueblo, para orar con ellos y conducirlos a Cristo.  Ella extendía su mano a los necesitados; y cuando ya no tenía más que dar, solicitaba ayuda de quienes sí podían hacerlo.

Naturalmente, el camino que ella siguió despertó la oposición de su marido, de su madre, de sus hermanos y hermanas.  Alguien que había sido su íntima amiga pasó de largo en el otro lado de la calle, sin siquiera reconocer su presencia.  Esto la hirió profundamente, y por un tiempo el enemigo de su alma se mofó cruelmente de ella.

Una noche la Sra. Cobb entró a su lugar privado para orar, y su contrariado marido le dio vuelta a la llave dejándola encerrada allí toda la noche.  Cuando él le abrió la puerta a la mañana siguiente, la reacción de ella ante ese acto poco amable fue:  “Buenos días, he pasado un tiempo muy bueno orando por ti.”

Su marido había hecho una profesión de fe, y se se había unido a ella durante un tiempo, acompañándola en la adoración con los metodistas.  Durante algunos años sirvió como líder de clase,
 pero luego se enfrió y se apartó.  En 1835 decidió construir una casa para su familia más hacia el oeste, y se estableció sucesivamente cerca de las ciudades de Laporte, Indiana, y Marengo, Illinois.  Con estas mudanzas esperaba separar a su mujer de aquellas influencias espirituales en Cazenovia, a las que él culpaba por la decidida convicción religiosa de su esposa.

Eunice encontró que la vida era primitiva en las dos áreas a las que se trasladó, pero “Madre Cobb”, como llegó a ser conocida, movida por su amor por las almas, iba de cabaña en cabaña para iniciar reuniones de oración y hablar de las cosas de Dios con todos los que se cruzaran en su camino.  Caminando a veces por muchos kilómetros, esta infatigable ganadora de almas oraba con los afligidos, visitaba a los enfermos y prevenía a los descuidados.  Si una pelea estallaba en la taberna local, los hombres se aquietaban con sólo sugerírseles que la Madre Cobb sería llamada a la escena.

Las anotaciones en su diario revelan el alcance que tuvieron sus esfuerzos por el Señor:

“Enero de 1838.  Pasé una hora en Chicago, conversando con algunos sobre la importancia de estar preparados para la muerte.  Tuve una gran carga por algunas jóvenes de las tabernas.  Les advertí fielmente y oré por ellas.

“Viernes. Fui muy bendecida al visitar a los presos en la cárcel.  Dios me dio un espíritu inusual de oración por mis hijos, y por la juventud preciosa de nuestra tierra.

“25 de mayo. Anhelo ese celo santo para que, al hablar con inconversos, mis lágrimas testifiquen de mi sinceridad.  Yo no puedo estar ociosa, y crecer en gracia.  Debo ser exacta al redimir el tiempo.  Quiero ser una misionera en todo el sentido de la palabra.”

Después de treinta años de siembra fiel, un derramamiento del Espíritu Santo acompañó al ministerio del Dr. John Redfield por toda esa área.  Y era obvio para quienes sabían de los ruegos fervientes y de los incansables esfuerzos de la Madre Cobb, que éstos habían preparado el camino en un grado tal, que sólo la eternidad podrá revelar.

El ministerio del Dr. Redfield sin duda satisfizo el clamor del corazón de la Madre Cobb por una enseñanza inspirada por el Espíritu.  Su diario revela ese anhelo:

“Estoy ansiosa por presenciar un incendio en el púlpito; ¡sí, el púlpito incendiado!  Si algo en el mundo debiera arder en fuego es el púlpito.  Debiera resplandecer con un calor intenso que ardiera en su camino hacia los corazones de la gente.  El fuego debiera envolver el Libro en el púlpito sagrado, saltar por entre el parapeto, y hacer que el piso arda debajo de los pies de todos los oyentes.

“Cuando el embajador del cielo se para allí para entregar el mensaje del Evangelio, sus ojos debieran ser llamas de fuego; su lengua, una lengua de fuego; y todo su ser, envuelto en fuego – fuego desde el tercer cielo – fuego del trono de Dios.  ¡Ve, siervo del 
Señor!  Lleva convicción de pecado a los moradores por los vallados, y en las calzadas que descienden al infierno.
“11 de diciembre.  ¡Oh, que haya más obreros en esta siega!  Y los tendremos cuando recibamos este bautismo de fuego.  Oh, los talentos enterrados en todas nuestras iglesias – mujeres talentosas y educadas, que serían una fuerza para Dios y su generación mientras vivieren; y al morir, sus obras las seguirían – que ahora no son más que una cifra en la Iglesia, pues hace falta que vivan enteramente para Dios.  ¡Oh, que haya más mujeres santas!”

Podríamos preguntarnos cuál fue el secreto de los sesenta años de tal victoria y bendición espiritual de la Madre Cobb.  Fue su total dependencia de Dios.  Ella dijo:  “Estoy profundamente consciente de que la raíz de todo pecado es haber dejado a Dios, y haber puesto “el yo” en Su lugar.  Continuamente veo que la santidad consiste en estar sumergida en mi propia nada, para que Dios sea exaltado en mi alma”.

En otra anotación en su diario, hace la pregunta:

“¿Cómo voy a ser guardada del pecado?  A través de la aplicación constante de la sangre de Cristo en todo momento.  Mientras permanezca en la fuente purificadora, el corazón se mantendrá limpio.  Si hay duda, vuela hacia la sangre que purifica.  Momento tras momento debes retomar de nuevo ese don.  Yo recibo lo que compraste con Tu sangre, porque Tú has prometido, y Tú eres fiel y justo para perdonar nuestros pecados y para limpiarnos de toda nuestra impiedad.

“Cristo no dice que aquél que ha venido no tendrá más hambre, sino aquél que viene; esto indica un venir constante para alimentarse continuamente con el pan celestial.  Aun el maná escondido debe comerse continuamente para que siempre satisfaga; el alma, así como el cuerpo, debe tomar su pan diario; de lo contrario tendrá hambre y languidecerá.  Así, también, ‘todo aquél que bebiere de esta agua’ nunca más tendrá sed.  El que no tendrá sed no es aquél que una vez gustó y luego abandonó la fuente de aguas vivas.  La causa de nuestra insatisfacción es que reposamos en experiencias pasadas.  Olvidando lo que quedó atrás, acudamos cada día a Cristo, y recibamos Su vida de forma nueva”.

Las anotaciones en su diario revelan anhelos profundos por los repetidos bautismos del Espíritu Santo:

“Siento el fuerte deseo por un bautismo mayor del Espíritu Santo y fuego.  ¡Que pueda descender sobre la Iglesia, para que tengamos el don de poder!  ¿Qué podemos hacer sin la presencia viva, la influencia santa?  Si no está sobre nuestros altares, entonces ofreceremos oblaciones vanas, y nuestras ceremonias, aunque instructivas, no tendrán vida.

“4 de diciembre. Estoy delante del trono, esperando el bautismo del Espíritu Santo con poder y fuego.  Así tendré fortaleza para trabajar.  Oraciones poderosas, inoportunas, repetidas, oraciones unánimes; los padres, los hijos, el pastor y el pueblo, los ricos y los pobres, los dotados y los sencillos, todos unidos para clamar a Dios, que Él pueda afectarnos en los días de la diestra del Altísimo, y nos infunda el Espíritu de Cristo, y nos caliente e inflame, y nos haga una llama de fuego.  Dichas súplicas unidas y repetidas cumplirán su cometido, y el poder de Dios, descendiendo, hará de nosotros una banda de gigantes refrescados con vino nuevo.”

La Madre Cobb había notado desde temprano en su vida que el ayuno y la oración obtenían resultados:

“Por más de diez años he estado observando el progreso de la religión entre los metodistas, y hallo que quienes más ayunan y oran son los más espirituales.  El ayunar resulta en despertar el poder de la fe.  En un día (por no decir en una hora) puede ser realizada toda la obra.  ¡Señor, ayúdanos!

“Oh, cuán dulce comunión tengo con el Espíritu bendito, no sólo de día, sino de noche.  Yo veo a Dios en todo.  Veo que para mi alma es una gran bendición levantarme en la noche, para orar a las doce.  La oración es justamente el aliento de la fe.  Orar y no creer es dar golpes al aire.  Oh, estas cruces llevadas en vergüenza y desgracia, finalmente son llevadas en triunfo, aun en esta vida.

“Tal vez no pensemos mucho en la oración – la oración intercesora –peticiones directas por otros, presentándolos por nombre, presentando sus necesidades – todo lo que deseamos para ellos, delante de Dios.  Nosotros no creemos como debiéramos.  Cuánto ayudaría a los que podríamos servir, penetrando los corazones que no podemos abrir, escudando a quienes no les podemos hablar, confortando en donde nuestras palabras no tienen poder para aliviar, siguiendo los pasos de nuestro Amado a través de los afanes y perplejidades del día, levantando las cargas con una mano invisible.  Por la noche ningún ministerio es tan similar al de los ángeles, como éste que se realiza en silencio, invisible, que sólo Dios conoce.  Por medio nuestro desciende la bendición, y sólo a Él asciende la acción de gracias.  Ciertamente, nada nos acerca tanto a Dios, como la oración sincera y denodada.  Hay una gran profundidad de sabiduría en las palabras, “Si tan sólo le habláramos más a Dios por el hombre, que al hombre, por Dios”.

La pequeña ancianita vestida de calicó siguió adelante, desafiando todos los climas, amando a todas las almas, orando y ayunando y disfrutando una comunión con el Padre, que produjo riquezas indescriptibles.  Pero su vida separada tuvo momentos de dolor, cuando aun el líder de su reunión de clase, al no poder entender el motivo que controlaba a esta santa mujer, le dijo:  “Hermana Cobb, usted es una deshonraa para nosotros.  Sus vestidos no son adecuados para usar en público.  Si usted se vistiera un poco más como las otras personas, tendría una mejor influencia.  Nosotros la toleramos únicamente por su edad”.

Cuando, en su postrer enfermedad, varias amigas la llamaron y le preguntaron:  “Madre Cobb, ¿ha sido extraído el aguijón de la muerte?”

“Sí.  ¡Gloria!”

“¿Está usted por cambiar su calicó azul por una vestidura blanca?”

“Sí.  ¡Gloria!  ¡Gloria!  ¡Gloria!”

“Usted ha sido muy particular en cuanto a su vestido.  ¿No cree que lo fue más de lo necesario?”

“Oh, no.  ¡Gloria!  ¡Aleluya!  ¡Sí paga!”  En cuestión de unas horas, los labios que se habían movido para bendecir en la tierra fueron silenciados para siempre.

CITAS DE LA MADRE COBB

Conforme las riquezas y belleza de las Escrituras se abren ante nosotros, encontramos que éstas trascienden más allá de cualquier otra cosa que podamos decir al contemplar junto con la reina de Sabá:  “Ni aun se me dijo la mitad”.  Ellas son más que vasijas llenas del bálsamo de Galaad.  Abren ante nosotros todo un paraíso de deleite.

Aquí, en las hendiduras de las rocas, están las gotas de aquello que es más dulce que la miel y que el panal.  Aquí el alma encuentra el árbol de vida que está en medio del paraíso de Dios.  Nos sentamos bajo Su sombra con gran deleite, y Su fruto es dulce a nuestro paladar.  Extraemos paz eterna con Dios, y escapamos del alud agobiante de los males terrenales, y somos llevados por la mano de Jesús hasta el arca de eterno refugio.

FÉLIX NEFF

EL BRAINERD DE LOS ALTOS ALPES

“¿Cómo es posible que, doscientos años después de su muerte, los protestantes de Francia se unen para celebrar la obra de un evangelista sin un título, ni un diploma, y cuyo ministerio en Francia duró menos de cuatro años?  ¿Cómo pudo ser que uno de los valles más aislados en los Altos Alpes se convirtiera en el escenario de una poderosa obra de Dios, uno de los puntos altos del protestantismo francés, y el centro de una reunión anual de millares de personas en Freyssinières?”  Así cuestionó el Sr. G. Williams después de un viaje reciente a aquellas regiones.

Félix Neff tuvo mucho en común con David Brainerd, quien trabajó entre los indios norteamericanos bajo condiciones primitivas similares.  Ambos eran jóvenes.  Ambos llegaron a su campo de labores bajo una nube de opiniones distorsionadas.  Ambos se sacrificaban a sí mismos en grado sumo.  Ambos permanecieron solteros.  Ambos murieron a una edad temprana, por excesivo esfuerzo, realizado en condiciones de extrema dureza.  Ambos experimentaron una obra de gracia vivificadora.  Ambos fueron hombres de oración.

Félix Neff nació en Ginebra, Suiza, el 8 de octubre de 1798.  Perdió a su padre en su temprana infancia.  Su madre, aunque profesaba el deísmo, nunca interfirió con el amor que su hijo mostró por la Iglesia desde pequeño.  A pesar de que sus medios eran limitados por causa de la viudez, ella le dio todo lo que pudo para su desarrollo intelectual.  La madre de Félix se abstenía de cualquier muestra de afecto maternal, salvo mientras él dormía, porque quería inculcarle cualidades varoniles.

“Yo seguí al mundo”, dijo la Sra. Neff, “y mi unión con un hombre de dotes brillantes y opiniones escépticas, pronto terminó convirtiéndome, como él, en una deísta que menospreciaba en forma habitual y deliberada la adoración pública a Dios.  No fue así con mi hijo.  Desde una edad temprana él se deleitaba asistiendo a las asambleas sagradas, y no sólo nunca dejó de hacerlo, sino que también sobresalió por la seriedad de su comportamiento.  Afortunadamente, él nunca me preguntó por qué yo no iba.”

Félix fue autodidacta en botánica, historia y geografía.  De su pastor obtuvo cierto conocimiento del latín.  Estaba dotado de una memoria muy retentiva, era veraz en extremo, pero tenía una voluntarioso y altivo.  Debido a que el maestro de la escuela de la aldea local no tenía la preparación adecuada, la madre de Félix fue la tutora de su hijo.

Antes de que el joven cumpliera trece años, se mudaron a Cartigny.  Para entonces Félix ya había leído todos los libros de la biblioteca que había en su hogar, así como cualesquiera otros que su madre pudo conseguirle.  El intento de ubicarlo en una buena escuela fracasó; y ya que era muy difícil conseguir empleo, el adolescente ocupaba sus horas de ocio estudiando la vida de los insectos y los árboles, y escribió un tratado sobre el cuidado de estos últimos.  También continuó sus estudios de matemáticas y latín.  De los ocho a los dieciséis años leyó las obras de Plutarco y Rousseau, aunque los argumentos de estos autores no 
parecieron afectarlo.

Pero Dios estaba preparando a Su instrumento.  Su madre escribió:  “Yo siempre había dejado que él siguiera sus propias inclinaciones.  ¡Ay de mí!, yo no había visto la Mano que nos controlaba a los dos, guiándome a enviarlo al buen Pastor Montinie, quien pronto apreció su carácter y verdaderamente trató de ayudarlo.  Sin embargo, sus esfuerzos fueron infructuosos; y como nosotros carecíamos de recursos económicos, él aconsejó a mi hijo que ingresara al ejército.”

Allí, por su seriedad y aplicación en el trabajo, Félix fue prontamente promovido al rango de sargento, muy a despecho de quienes habían estado entrenando mucho más tiempo que él.  Su capitán le dijo en una ocasión:  “Tú no dejas nada para que los soldados hagan – tú no tienes idea alguna de lo que es el mando” .  “Esa es la mejor, y la más segura forma de mandar”, replicó el joven.

Desde temprana edad él tuvo ideas claras sobre las maldades del mundo.  “¿No crees que haya diversión en el teatro?”, inquirió un amigo.  “Por el contrario, creo que hay demasiada”, fue su respuesta.

La creciente convicción de que todos sus actos nacían del egoísmo lo hizo orar con profunda desesperación:  “Oh, mi Dios, quien quiera que Tú seas, hazme conocer Tu verdad; dígnate manifestarte a mí”.

Empezó un estudio diligente de la Biblia, ya que creyó que ningún otro libro podía desentrañar los misterios en cuanto al estado no regenerado del corazón humano.  Sin embargo, en ese entonces aún consideraba que Dios era un juez severo y no un padre misericordioso.

Luego, por medio de un libro que su pastor le prestó, titulado Miel fluyendo de la Roca,  Félix recibió finalmente entendimiento espiritual.  El libro había sido escrito por un inglés, Thomas Willcock.  El siguiente pasaje llevó bálsamo al joven:

“Si tú conocieras a Cristo, por nada del mundo desearías hacer una sola buena obra sin Él (2 Co 3:5).  Si ya lo conoces, sabes que Él es la Roca de salvación, infinitamente más alto que cualquiera de nuestras justicias (Sal 81:3).  Esta Roca te seguirá a todas partes (1 Co 10:4).  De ella fluye la miel de gracia, la única que puede satisfacerte.  ¿Acudirás a Jesús?  Renuncia a cualquier idea en cuanto a tu propia bondad, y no lleves nada más que tu miseria y pecado.

“¿Conoces todos los horrores del pecado?  No te contentes con examinar su extensión en ti mismo.  Acude a Jesús sobre la cruz; contempla en Sus sufrimientos la malignidad del pecado, y tiembla.  Permite que el Espíritu de Dios te guíe en el estudio de la Biblia.  Es una mina en la que está escondido el tesoro más preciado, esto es, el conocimiento de Cristo.”

En el margen del libro estaban las palabras, “Félix Neff ha hallado paz aquí en estas dos páginas”.  Y de dicha experiencia, escribió:

“Cuando, tras millares de votos inútiles y millares de esfuerzos inefectivos, finalmente aprendí que en mí no mora nada bueno, estuve feliz de haber encontrado un libro que describiera con exacta verdad el estado miserable de mi corazón, y me mostrara, a la vez, el único remedio eficaz.  Recibí las buenas nuevas con gozo: que debemos acudir a Cristo con todas nuestras manchas, toda nuestra incredulidad y toda nuestra impenitencia.”

A pesar de que el ardiente nuevo convertido estaba lejos de sentirse satisfecho con la condición espiritual de la Iglesia nacional de Suiza, él no era un separatista, por lo que buscó profundizar la vida espiritual dentro de la Iglesia establecida, iniciando réunions – estudios bíblicos y reuniones de oración.
Durante el día Félix trabajaba en los viñedos; por la noche les hablaba a los aldeanos que se reunían para escucharlo.  Sobre sus labores en Suiza, escribió:

“Hablé de la sencillez evangélica, en contraposición a la teología estéril
... A juzgar por la agitación de Satanás, todo este cantón parece estar preparándose para un gran avivamiento.

“Ya he realizado trece reuniones de oración en siete diferentes aldeas, a las cuales ha asistido la mitad de la población del lugar.  En los intervalos visito a todos los cristianos piadosos en sus casas, y a aquellos que hasta ahora sólo están inquiriendo.”

Él vio claramente que el mundo toleraría a sus seguidores que profesaran meramente creer en la Biblia, pero castigaría severamente a los que intentaran dirigir sus vidas bajo los preceptos bíblicos.  Por eso, habló por doquier acerca de la necesidad de separarse del mundo.

Estos principios impopulares que el joven exhortador sostenía y enseñaba, primero sorprendieron, y luego enfurecieron a los ministros que no permitían ninguna enseñanza religiosa que no estuviera bajo su supervisión directa.  En una conversación con un diácono local, él 
defendió así su posición:

“Yo comenté que no alcanzaba a ver de qué forma las reuniones de oración realizadas sin un sistema regular, sin una liturgia o sin la celebración de sacramentos, podían ir de alguna forma en detrimento de los intereses o de la tranquilidad del ministro establecido; y añadí que o el ministro establecido recibe su autoridad de los hombres o la recibe de Dios.  Si la recibe de los hombres, no tenemos por qué respetarla como divina.  Si la recibe de Dios, que el ministro pruebe que la ha recibido, al respetar todo lo que Dios hace para promover el avance de Su reino celestial, y que no se arrogue el derecho de prescribirle a Dios los medios que Él debe usar para alcanzar este propósito”.

La mala salud obligó a Félix Neff a salir de la Jura sin demora.  En Neuchatel, la oposición a sus réunions lo hizo registrar en su diario, el 10 de enero de 1821:  “Recién recibí permiso para permanecer hasta el 5 de abril; muchos están muy enojados, pero hasta ahora el gobierno me tolera, y el Señor parece haber abierto muchos corazones”.

Por providencia, conoció a  M. Blanc, pastor de Mens, Francia.  Se arregló una entrevista con él, y Neff comentó:  “Yo le informé que nunca seguí un curso regular de estudios, y que definitivamente nunca sería ordenado en Ginebra.  Él no pareció pensar mal de mí por esto, y me invitó a visitarlo en Mens...  Incluso me dijo que le gustaría que yo pasara algunos meses allí, en ausencia de su colega”.

A los veinticuatro años de edad, Neff abandonó su natal Suiza para ir a Francia, en donde los pocos protestantes tenían pocos clérigos.  Trabajó durante seis meses asistiendo a un pastor en Grenoble, teniendo réunions como las había tenido en la Jura, Suiza.  De éstas, Neff escribe:

“Estoy más y más convencido de que estas réunions son un medio eficaz para promover la piedad práctica, pues instan a la confianza mutua, a la humildad, sencillez y amor fraternal.  Es un error que proviene del orgullo y la presunción, el suponer que nosotros no tenemos nada que ver con los asuntos espirituales de nuestros hermanos.  Por el contrario, todos somos miembros del mismo cuerpo, y por tanto miembros los unos de los otros; y si uno de los miembros sufre, todos los demás miembros sufren con él...

“Por experiencia, sé que el estado muerto y sin vida del que todos nos quejamos, es ocasionado por nuestra propia culpa, ya que o no oramos, o no somos perseverantes y asiduos en la oración...  Estando nuestro corazón por naturaleza lejos de Dios, no será un único paso el que nos acercará a Él, ni tampoco bastarán unos pocos minutos de frígida oración para sostener nuestras almas.”

En 1822 el joven evangelista se trasladó a Mens, y auxilió a M. Blanc en la instrucción de catecúmenos, que eran setenta en número.  El joven asistente los visitaba una vez por semana. Sólo una quinta parte de ellos residía en Mens; el resto estaba disperso en veinte aldeas distintas, en un territorio que era casi intransitable.  Él estaba muy desanimado al descubrir que “no había una sola planta madura de maíz” en ese campo de siega tan grande, y se lamentaba del espíritu mundanal que predominaba.  Al respecto escribe:

“Hay poca vida espiritual en este lugar, y no puedo evitar pensar que hasta el mismo B. parece estar más que satisfecho por el solo hecho de ser protestante, y está contento con eso...  Percibo que tiene miedo de que se establezcan reuniones de oración, ya que a menudo me habla del peligro de las innovaciones, y de ir demasiado lejos...  Pero estoy agradecido porque aprueba las doctrinas verdaderas y sanas del Evangelio, y confío en que Dios abrirá aún más sus ojos...  Habiendo sido invitado a la sociedad, no escuché más que conversaciones mundanales, ya que B. jamás introduce temas espirituales, salvo con el fin de entrar en controversia”.

La enseñanza valiente y fiel de Neff empezó a obtener resultados.  Algunos casos impactantes de personas con una profunda convicción, que culminó en salvación, animaron al evangelista.  Ocurrió algo parecido a un avivamiento, que abarcó un área grande.

Hubo contratiempos descorazonadores.  Una larga carta enviada por un ministro en Ginebra a M. Blanc, en la que delineaba las fallas y deficiencias de Neff, prevenía al pastor para que se cuidara de los lobos con piel de oveja.  Luego, el ministro ausente, a quien Neff había sustituido, regresó y buscó su reinstalación.  Cierta reticencia entre el pueblo ante esto, resultó en un espíritu dividido – el ministro hablando mal de Félix Neff en forma abierta, burlándose de sus rígidos lineamientos.  Esto influyó en algunos que mostraban gran promesa espiritual.  Cerca de cien familias, temiendo que su fiel catequista los abandonara, ofrecieron recolectar un estipendio para él.  Ellos lo consideraban un santo, pero sus alabanzas hirieron a Neff casi tanto como las injurias.

M. Blanc era muy tolerante con su joven asistente; en quien, a veces, descargaba su corazón.  Incluso las reprensiones que Neff le hacía de vez en cuando, eran recibidas con gracia, ya que M. Blanc había llegado a conocer el excelente valor del joven, a quien no detenía el clima inclemente y nunca pensaba en sí mismo.  En un resumen del ministerio de Neff en Mens, Blanc escribió:

“Dotado de grandes habilidades naturales, especialmente con un grado inusual de elocuencia, y teniendo su corazón lleno de amor por su Salvador, él predicaba varias veces en el transcurso de un día, pero nunca repetía una misma prédica.”

“Durante los casi dos años que residió entre nosotros, fue un instrumento valioso que realizó mucho bien.  El celo por la religión creció; muchas personas fueron llevadas a pensar seriamente en sus almas inmortales; la Biblia se escudriñó más profundamente y se leyó con mayor cuidado; los catecúmenos estuvieron mejor informados en sus tareas cristianas, y mostraron su cambio a través de su conducta; la adoración familiar se estableció en muchas casas; el amor por el lujo y la vanidad disminuyó grandemente... se establecieron escuelas... un visible cambio había ocurrido en las costumbres y hábitos laborales de nuestros protestantes...”

Para ser más aceptado por la Iglesia francesa, Neff procuró ser ordenado como ministro.  Pero no pudo, por carecer de estudios regulares.  Así que lo solicitó a un cuerpo de pastores de las Congregaciones Independientes en Inglaterra, quienes accedieron a su petición.

Al regresar de Inglaterra, Neff se enteró que se había extendido la desconfianza en su contra por haber sido ordenado en el extranjero.  Fue presentado como un enemigo oculto con conexiones religiosas extranjeras, que diseminaba doctrinas nuevas.  Al magistrado local le habían hablado mal de las réunions, y pidió que ya no continuaran.  Así que Neff tuvo que buscar otro lugar como campo de labor.  Predicó su sermón de despedida sobre:  “Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino”.  Volviendo sus pensamientos hacia los Altos Alpes, Neff escribió:  “En los Alpes seré el único pastor.  En el sur estaría rodeado de pastores; muchos de ellos están en buenos términos con el mundo, y yo me sentiría constantemente molesto”.

Tras muchas dificultades obtuvo su naturalización en Francia y un permiso de trabajo; finalmente, a los veintiséis años de edad, el ardiente evangelista inició la obra por la cual sería más recordado.  Durante algunos años viajó constantemente de un lado a otro para poder apacentar al disperso rebaño de Dios, y para hacerlo debía atravesar peligrosos pasos montañosos en la parroquia más alta y fría de toda Francia.

La descripción que hizo en su diario de uno de sus viajes, nos permitirá vislumbrar las dificultades de los mismos.  El día era tormentoso, y los aldeanos le suplicaron al joven ministro que no cruzara el col (paso montañoso) en tal clima.  Pero Neff, sintiendo que debía predicar en Dormilleuse en el tiempo acordado, consiguió un guía, y armado con un largo bordón, encaró la montaña.  Al respecto escribió:

“Requeriría la pluma de un poeta para describir la escalofriante y magnífica escena.  Caminábamos con la nieve hasta las rodillas; una tormenta de granizo, con un punzante viento, acompañaba los repetidos retumbos de los truenos, y las avalanchas caían desde las rocas más altas.  Los relámpagos tronaban por arriba y debajo de nosotros, y las oleadas de nieve amenazaban con agobiarnos.

“Felizmente toda esta tormenta estaba a espaldas nuestras, y como no había un precipicio cerca, no estábamos en un peligro real.  Al final alcanzamos el col, en donde encontramos tres pies de nieve, y un viento insoportable.  Al iniciar el descenso despedí a mi guía, y seguí descendiendo aún con mis rodillas entre la nieve.  Luego se levantó una niebla, por lo que apenas podían verse las puntas de las rocas, doradas por los rayos del sol.  Canté unos versos del ‘Te Deum’, y apresurando mi paso descubrí los rastros de unas ovejas que habían sido llevadas por la nieve hacia el valle.  Ya de día, llegué a Dormilleuse en donde se sorprendieron de verme.”

En una carta a un amigo, Neff describe el ambiente histórico y moral del pueblo entre quienes trabajó:

“Esta aldea (Dormilleuse), la más alta en el valle de Freyssinières, es célebre por la resuelta resistencia que durante más de sesenta años sus habitantes han presentado contra las incursiones de la Iglesia de Roma.  Ellos son los descendientes directos y no adulterados de los Vaudois, y nunca doblaron sus rodillas ante Baal.

“...Todavía pueden verse las ruinas de fuertes y muros que ellos edificaron para impedir que el enemigo los sorprendiera.  La naturaleza casi inaccesible de su región también fue un gran medio para su preservación.  La población de esta aldea es totalmente protestante, así como la de las otras aldeas del valle.  El aspecto de esta región, a la vez terrible y sublime, que le brindó abrigo a la verdad mientras el resto del mundo yacía en tinieblas; la recolección de esos mártires antiguos, fieles, cuya sangre hasta hoy salpica la rocas; las profundas cavernas a donde ellos se retiraban para leer las Escrituras y para adorar al Padre de Luz en espíritu y en verdad – todo tiende a elevar al alma, y a excitar sensaciones y sentimientos imposibles de describir.

“Pero estos pensamientos pronto ceden ante el dolor, cuando los ojos de la mente se posan en la condición actual de los descendientes de aquellos antiguos testigos de Jesús crucificado, los cuales se han degenerado en todo sentido de la palabra.  Y su estado le recuerda al cristiano que el pecado y la muerte son todo lo que los hijos de Adán pueden realmente heredar a sus descendientes, y que, ciertamente, esa herencia es inalienable.

“No obstante, entre ellos se mantiene un gran respeto por las Escrituras, y esperamos que ellos aún sean ‘amados por causa de sus padres’, y que el Señor hará resplandecer de nuevo Su rostro sobre ese lugar, que Él escogió como Su santuario...

“La obra de un evangelista en los Altos Alpes se asemeja en gran manera a la de un misionero entre los salvajes, ya que el grado similar de incivilización que prevalece en ambos, es un gran obstáculo para las labores misioneras.  Entre los valles bajo mi cargo, el de Freyssinieres es el más atrasado.  La arquitectura, agricultura, educación de todo tipo, están en su más temprana infancia.

“Muchas casas no tienen chimeneas, y muchas carecen de ventanas.  Durante los siete meses invernales toda la familia se cobija dentro del establo, el cual se limpia una sola vez al año.  Su vestido y comida son igualmente burdos y malsanos.  Su pan, que hacen una vez al año, consiste en el centeno menos refinado...  Si alguno de ellos se enferma, no tienen un médico, ni alguien que les administre medicina, ni comida para los enfermos...  quien no puede valerse por sí mismo se considera feliz cuando puede 
obtener un poco de agua.

“Las mujeres son tratadas con rudeza, como entre las personas que aún están en un estado de barbarie.  Ellas rara vez se sientan; generalmente se arrodillan o agachan.  Nunca se sientan a la mesa ni comen con los varones, quienes les dan un pedazo de pan, sobre su hombro, sin siquiera volverlas a ver – un regalo miserable que ellas reciben con una leve reverencia, besando la mano del dador.

“Los habitantes de estas melancólicas aldeas eran tan salvajes cuando recién llegué, que al ver a un forastero, incluso a un campesino, corrían a esconderse en sus cabañas.  A los jóvenes, especialmente a las muchachas, nadie se les podía acercar.

“Pero a pesar de todo eso, la gente participaba en una corrupción generalizada, hasta donde su pobreza se los permitía.  Juegos de azar, bailes, maledicencias, peleas... era necesario tratar con todo esto, como en cualquier otro lugar...

“Son pocas las casas cuyos techos pueden proteger de las correntadas de nieve, o de los  pedazos de rocas que caen.  Desde el momento de mi llegada tuve un afecto peculiar por este valle, y sentí un deseo ardiente por convertirme en, por así decirlo, un Oberlin para el pueblo pobre.  Tristemente, no pude pasar más de una semana con ellos en el transcurso de un mes.”

Félix Neff, en su breve período de servicio, ayudó a edificar escuelas e iglesias para la adoración.  También enseñó métodos mejorados para el cultivo de patatas, e introdujo la irrigación, ayudando a su implementación.  Fundó escuelas, llevó maestros, pero por lo que sufrió dolores de parto fue por el avivamiento espiritual de este pueblo.

Pudo notar un mover genuino del Espíritu al visitar Freyssinières.  Parecía como que el valle entero se había reunido, y una solemnidad y asombro reposaban sobre toda la congregación.  Al pasar a otras aldeas, pudo presenciar mayores pruebas aun del mover del Espíritu:

“Todas las personas parecían entregarse a la lectura, la meditación y la oración; los jóvenes, especialmente, parecían estar llenos de un espíritu de santificación; una llama celestial parecía haberse comunicado de uno a otro.  Y yo tenía apenas treinta horas de descanso durante la semana...

“Asombrado por lo aparentemente repentino de este despertar, casi no podía dar crédito a mis sentidos.  Aun las rocas, las cascadas y el hielo parecían haber recibido vida, y ofrecían a mi vista un prospecto menos oscuro y desalentador que antes.  Ahora que se ha convertido en la morada de hermanos cristianos, este agreste territorio ha llegado a ser amado y deleitoso para mí.”

Los esfuerzos de este humilde embajador de Cristo habían tenido un efecto devastador en su salud.  En un escrito en su diario él comentó:

“Fue hasta la primavera de 1828 que empecé a notar que mi estómago estaba seriamente debilitado por la tosca alimentación y la irregularidad de mis comidas, y tal vez también en cierto grado, a la poca higiene en los utensilios de cocina usados en esta región...

“Por la severidad del invierno, mis frecuentes viajes alpinos fueron tanto difíciles como peligrosos...  Los constantes dolores internos y la indigestión, me obligaron a observar un ayuno que no correspondía a la fatiga y al frío a los que estaba expuesto.  Cerca de finales de marzo, una rodilla lastimada al caminar entre los fragmentos de una inmensa avalancha, detuvo repentinamente mi rumbo...  Pronto percibí que era absolutamente necesario buscar asistencia médica – asistencia que, con toda su buena voluntad, estos pobres montañeses no podían proveerme.”

En 1827, a los escasos veintinueve años de edad, el enfermo evangelista dejó a su amado rebaño para ir a Ginebra.  Después de los primeros meses de reposo se recuperó y empezó a trabajar tan duro, que la gente no creía que hubiese estado enfermo.  Pero una recaída le sobrevino cerca de la primavera, y ésta lo afectó tanto, que sus antiguos amigos casi no lo reconocían, y los desconocidos creían que su madre era su esposa, a pesar de que ella tenía sesenta y siete años.

Cuando el incansable obrero repasó sus años de labor, pudo ver que le había exigido un excesivo esfuerzo a su cuerpo a causa de las incesantes labores:

“Esta interrupción de mi actividad es una prueba que bien me merezco.  En medio de mi más grande vigor, a menudo temí estar poniendo demasiada confianza en mi fortaleza, y en agradarme o a mí mismo al ver el poder de mi actuación, que nada parecía poder interrumpir ni desgastar; y que de esa manera me estaría arriesgando a verme privado un día de mi fortaleza en aras de mi bienestar espiritual.”

Cuán a menudo, en esos días de reposo obligado Félix anheló estar de vuelta en los Altos Alpes;  él escribió:

“En espíritu visito frecuentemente sus valles y anhelo poder soportar el frío y la fatiga, dormir en un establo sobre una cama de paja, para poder proclamar la Palabra de Dios...

“Mis palabras muchas veces los cansaron, y mi hablar tan franco y brusco muchas veces los ofendió, y muchos se alegraron cuando me fui.  Pero si volviera a estar entre ustedes, no cambiaría mi lenguaje porque la verdad es inmutable.  Seguiría implorándoles, en el nombre de Jesús, que se reconciliaran con Dios.”

Durante esos largos, largos meses de enfermedad, no se escuchó salir un solo murmullo de sus labios.  Durante las últimas semanas de su vida soportó agonía, y no soportaba leer ni recibir visitas.  Conforme el fin se acercaba, se le oyó susurrar:  “Victoria, victoria, victoria en Cristo Jesús”.  Félix Neff pasó del escenario de sus cortas labores, a recibir el “Bien, buen siervo” de parte del Maestro.

¿Cuál fue el secreto de la resistencia de este joven, bajo tal dureza, esfuerzo y malos entendidos?  Desde temprano en su vida cristiana, él había entendido que “salir del campamento” es la suerte de todo cristiano verdadero.  Había armado su mente con el pensamiento de que nosotros debemos llevar los padecimientos de Cristo.

Al escribirle con toda franqueza a su íntimo amigo M. Blanc, Neff revela su actitud interior hacia este tema:

“A menudo te he dicho por qué te parece tan difícil soportar el odio, el desprecio y la perfidia del mundo.  Es porque no puedes convencerte a ti mismo de que así es como debe ser, y que esta continua lucha es inseparable del Evangelio.  Es porque cuando entraste al ministerio no tomaste esto en consideración, sino que buscaste la estima de los hombres, la facilidad mundanal y la comodidad.  Mi caso es diferente.

“Cuando se abrieron mis ojos a la resplandeciente luz del Evangelio, fue un momento crítico en el que no vi nada más que la rabia y la furia del lobo en contra de las ovejas del Buen Pastor, pero ahora considero como nada la poca oposición que encuentro.  No obstante, no deseo jactarme, porque si por la gracia de Dios tengo cierta fortaleza, tengo muy poca en comparación con otros obreros que son miles de veces más fieles que yo.  Además, yo tengo tantas razones para humillarme, que sería peor que necio si me estimara a mí mismo en alguna manera.”

“Lo único que puedo hacer es apuntar hacia el Dador de toda buena dádiva y don perfecto – a Él, quien cuando vino a abrirnos el reino de los cielos, estuvo lejos de que Su sendero terrenal fuera tachonado de rosas, y encontró muy poca honra y respeto...

“Te suplico que no hables de ‘un final a todo esto’, o que ‘Satanás sea conquistado’, etc.  O depones tus armas y te rindes de una sola vez al enemigo, o decídete por guerrear toda una vida.  Si te fuera concedida la paz externa, mi temor sería que tu vida espiritual expirara...  La paz perfecta en este mundo significa la muerte para el hombre nuevo...  Para nuestra carne – ninguna paz, ningún reposo, ninguna honra, ninguna estima.”

CITAS DE FÉLIX NEFF

A aquéllos que han hallado descanso para sus almas en Cristo Jesús, pero cuya vida espiritual gradualmente se ha vuelto débil y está languideciendo, les digo sin titubeos que este mal surge de su menosprecio a la oración y la meditación.  Están contentos de conocer estas cosas, pero no las practican.  Hablan de la gracia de Dios, pero no la buscan.  Conocen a Jesucristo, pero no cultivan una comunión estrecha con Él.  No son suficientemente cristianos en su vida privada.  No buscan a Cristo en lo secreto.  Es en vano que esperemos hallar a Dios en el templo, si Él no nos acompaña allí.

La fuente de vida no está en nosotros mismos.  Está en Dios; y en la proporción en que descuidemos aplicarnos a esta fuente en oración, lectura y meditación, nos volveremos secos e infructuosos, así como una pradera expuesta al sol en un terreno arenoso,  languidecerá y se extinguirá por falta de agua.

“Permaneced en mí”.  No le es dado a ninguna criatura tener vida en ella misma.  Sólo en la proporción en la que Cristo more en nosotros, y nosotros en Él, tendremos vida verdadera dentro de nosotros.

ROBERT CLEAVER CHAPMAN

EL POBRE HOMBRE RICO

“Dejen en paz a Robert Chapman; nosotros hablamos de los lugares celestiales, pero él vive allí.”  Esta fue la respuesta que se dio cuando cierto crítico intentaba determinar la postura del Sr. Chapman en cuanto a la controversia que por entonces hervía en el Movimiento de los Hermanos Cristianos.  Y en verdad, R. C. Chapman brilla por encima de todos los intereses y diferencias como un hombre de Dios amable, pero sin componendas; gentil, pero escudriñador; manso, pero con autoridad; talentoso, pero tan sencillo como un niño; humilde pero que jamás será olvidado.
¿Cuál fue su secreto?  Aparte de su conversión, en los pocos relatos disponibles sobre su vida cristiana temprana hay una extrema escasez de su testimonio personal.  La destrucción deliberada de sus escritos deja a la vista el “fruto del Espíritu”, que se muestra muy apetecible, pero aleja la rama de nuestra vista.   Sin embargo, la clave del secreto de esta hermosa vida cristiana es evidente, ya que su pasión era ser un cristiano bíblico, sin importar el costo.  Ese costo era la cruz de Cristo.
Robert Cleaver Chapman era hijo de Thomas Chapman, de Whitby, y vivía en la costa de Yorkshire.  Su padre era un rico mercader cuya familia ostentaba un antiguo escudo de armas.  Al momento del nacimiento de Robert en 1803, la familia residía en Elsinore, Dinamarca.  El joven creció rodeado de lujos, y nadie hubiera podido imaginar que sus años maduros transcurrirían en una pequeña casa ubicada en un distrito pobre de la clase obrera, y que dependería totalmente de Dios para suplir sus necesidades.
Cuando la familia retornó a Inglaterra, Robert continuó su educación en un respetable internado en Yorkshire.  A los quince años salió hacia Londres donde, como aprendiz de clérigo, estudió leyes.  El ambiente y sus tareas diarias, estaban lejos de corresponder a un muchacho del norte acostumbrado a la vida del campo.  Pero el joven Chapman determinó que tendría éxito en la profesión legal, y tras largas horas de estudio y diligente esfuerzo (cualidades que luego aplicó al estudio de la Palabra de Dios), se graduó de abogado a los escasos veinte años de edad.
Siendo un Chapman de Whitby, fue admitido en los círculos sociales de moda, y a menudo era invitado a fiestas selectas.  Su porte y su confianza en sí mismo, que pronto se desarrollaron, hicieron de él un joven popular y muy aceptado en la sociedad.
No obstante todo esto, nunca alejó de sí los pensamientos religiosos.  Había leído la Biblia cuidadosamente y estaba convencido de que esa era la Palabra de Dios, por lo que se esforzó por cumplir sus preceptos, buscando su salvación por medio de buenas obras.
En una carta que Chapman escribió al Sr. Gladstone cuando tenía noventa y un años de edad, le dijo:  “En su juventud, el abajo firmante buscó diligentemente y con determinado propósito establecer su propia justicia, con la esperanza de así obtener la vida eterna.  A los ojos de todos los que lo conocieron, él era un joven irreprensible y devoto”.
Gradualmente empezó a ver la inutilidad de obtener la aprobación de Dios de esa manera.  “Yo abracé mis cadenas”, dijo.  “Yo no oía – no podía oír – la voz de Jesús.  Mi cáliz era amargo por mis culpas y por el fruto de mis acciones.  Estaba hastiado del mundo, aborreciéndolo en pesadumbre de espíritu, pero era incapaz de deshacerme de él, y no estaba dispuesto a hacerlo.”
Aun cuando Robert pertenecía a la Iglesia Anglicana, aceptó la invitación de un diácono de la Capilla John Street para escuchar al elocuente y piadoso pastor James Harrington Evans, un otrora clérigo de la Iglesia de Inglaterra.  Reacio, el joven finalmente accedió, preguntándose qué clase de servicio conducirían estos inconformes.  El sermón destrozó su confianza en su propia justicia:
“¿Qué hemos de pensar de aquél que edifica sus esperanzas de perdón, aceptación y salvación, sobre sus propias obras indignas y miserables?  ¿Qué hemos de pensar de quien, en vez de edificar sobre el fundamento seguro de un Salvador crucificado, está edificando sobre lágrimas, sobre oraciones, sobre limosnas, sobre servicios religiosos, o más bien arreligiosos, que edifica sus expectativas del cielo sobre las ruinas de la santa ley de Dios, y que piensa que para poder salvarlo, Dios debe “desdeificarse” a Sí mismo?

“Todo esto es arena – arena traicionera y movediza, porque tan posible sería que Dios dejara de ser, como que dejara de ser justo.  ‘Dios justo y Salvador, nadie hay más que yo.’  Un Dios injusto no es Dios, y un Dios que pisoteara Su propia ley, no sería Dios”.
Mientras el joven abogado escuchaba el mensaje del pastor Evans, sintió que su edificio de buenas obras se derrumbaba a su alrededor, y recibió la gracia divina para confiar solamente en los méritos de su Salvador.  ¡Cuánta paz y gozo inundaron su corazón!  En sus propias palabras:  “En el tiempo bueno y señalado, Tú me hablaste, diciendo: ‘Este es el reposo con el que podrás dar reposo al cansado; y este es el refrigerio’.  ¡Y cuán dulces Tus palabras: ‘Hijo, ten buen ánimo; tus pecados te han sido perdonados!’  ¡Cuán preciosa la visión del Cordero de Dios, y cuán glorioso el manto de justicia escondiendo de los ojos santos de mi Juez todo mi pecado y contaminación!”
Pocos podrían haber imaginado al futuro siervo de Dios, al ver a este joven ascender las gradas del púlpito un domingo por la mañana, para narrar con honestidad y sencillez lo que había ocurrido en su vida.  Su levita, de color azul cielo con grandes botones dorados, señalaba su pertenencia al grupo que se vestía a la moda, y esto produjo gran asombro en la tan seria congregación.  Pero un silencio solemne los embargó cuando el joven contó acerca de su recién encontrada paz.
Alguien dijo que las primeras veinticuatro horas en la vida de un convertido, bien pueden determinar la calidad de su futura vida cristiana.  Y Chapman mostró de inmediato que prometía ser un seguidor del Señor Jesucristo de todo corazón, fuera de este mundo.  En sus meditaciones escribió:

“La ofensa de la cruz no había cesado.  Tan pronto como te conocí y te confesé a Ti, me convertí en un extraño para los hijos de Agar, que sólo producen esclavitud, y cuyo hijo era yo por naturaleza.  Tu amor me llevó lejos de la senda del mundo, fuera ésta perversa o devota.  Me convertí en una ofensa para aquellos a quienes abandoné, aun para los de mi propia carne y sangre.  ¿Y por qué estaban airados?  Porque al llevar mi cruz me convertí en testigo contra ellos, al gloriarme sólo en Ti, y al contar a todos los que son de las obras de la ley como bajo la maldición.”
Durante toda esta oposición, el Sr. Chapman fue aliviado por el ambiente cálido y espiritual de la capilla, y por el minucioso interés y cuidado del pastor, a quien llegó a amar y a quien inconscientemente intentó, con muy poco éxito, imitar en su predicación.  Especialmente valoraba y obtenía su fuerza, del partimiento semanal del pan.
Desde temprano en su propia vida, el pastor Evans había visto los peligros del orgullo espiritual, y ahora, por gracia, se consideraba, consistente y honestamente, “menos que el más pequeño de todos los santos”.  Debido a su buena influencia, el joven Chapman fue sobrecogido por un deseo profundo de ser como nada, para poder “ganar a Cristo”.  Como resultado, pronto siguió a su humilde Maestro ministrando a los pobres y a los pecadores.  En lugar de asistir a alegres fiestas como lo hacía antes, pasaba las noches que no dedicaba al estudio de la Biblia, extendiéndose a los marginados en los distritos alrededor de Gray’s Inn Lane.  Esto sólo ahondó el abismo entre él y sus antiguos amigos y la mayoría de sus familiares.
Por tres años mejoraron sus prospectos materiales, y empezó a ejercer la abogacía por su cuenta.  Su carácter y su aguda inteligencia le aseguraban el éxito.  Sin embargo, a los veintinueve años de edad, él sabía que Dios lo estaba llamando a vender todas sus posesiones, a regalar su fortuna privada y a dedicar todo su tiempo a Su servicio.
Aceptó una invitación para ser el pastor de una Capilla Bautista Estricta, en Barnstable, Devon.  A su llegada buscó hospedaje temporal en una humilde casa en una calle aledaña.  Más tarde alquiló una en New Buildings, cerca de la capilla, pero contiguo a una curtiduría que emitía los olores más nauseabundos.
Un pariente de Chapman, es más, el único que se dignó visitarlo en ese lugar, tomó un taxi que lo llevara allí.  Cuando lo dejó en el Número 6, le aseguró al taxista que seguramente había un error, ¡porque esa no podía ser la casa de Robert Chapman!
Pero como al convertirse Chapman había entendido que el orgullo era el pecado que lo asediaba,  llegó a aborrecer ese principio malévolo.  Por eso él escogió vivir en una choza de obreros en una calle aledaña, en el mismo pueblo en el que una vez se había conducido con sus parientes en carruaje con cochero y lacayo.  En una ocasión admitió:  “Mi orgullo nunca se recuperó de esto”.
En una ocasión comentó con la mayor solemnidad que era una lástima que hubiera tan pocos A.P.’s (D.D.’s en inglés, una frase muy fuerte que significa “me importa poco”, n.t.).
“¡Seguro que no! ”, replicó un hermano bastante alarmado.
“Sí,” fue la respuesta.  “Queremos que haya más personas en el Salmo 119:25, ‘Abatidas hasta el polvo’. (Down in the Dust, D.D. n.t.)  Así tendríamos más vivificados ‘según Su palabra’.”
El joven soltero, persuadido de que Dios deseaba que su pequeño hogar fuera una “casa de huéspedes” para personas cristianas, abrió sus puertas de par en par a todos los que llegaran.  Y cuando por un período de tiempo, nadie había aparecido, él “oró para hacerlos llegar”.  La cuestión del espacio nunca le preocupó en lo más mínimo, y su observación fue: “El Señor se ocupa de eso”.  Y Él ciertamente lo hizo, ya que nunca se le cerró la puerta a persona alguna.
Chapman consideraba que era su deber lustrar las botas y zapatos de sus huéspedes.  Cuando alguien protestaba, él respondía que Jesús nos enseñó a lavar los pies de los santos, y que en la civilización moderna lo que más se acercaba a obedecer ese mandato era lustrar 
sus botas.
Tal llegó a ser la fama de la presencia y del fluir del amor que se derramaba en su humilde choza, que a la puerta de su casa llegó una carta del exterior, dirigida a R.C. Chapman, Universidad del Amor, Inglaterra.

Un huésped norteamericano, quien tomó un breve “curso” en esta institución de aprendizaje celestial, escribió que Chapman se levantaba a las tres y media de la mañana, que pasaba toda la mañana en oración y leyendo la Biblia, a la vez que encendía los fuegos, realizaba la necesaria preparación del desayuno y otras tareas hogareñas.  Era realmente asombroso ver a su anfitrión combinando la autoridad con la humildad.  A él le pareció que el Sr. Chapman explicaba las Escrituras casi como un oráculo, así que cuando él lo acompañó a la estación, trató de escuchar hasta la última palabra, como si no pudiera permitirse perder alguna que pudiera brindarle mayor iluminación espiritual.
La comunión de Chapman con Dios era muy íntima.  “Cuando me postro ante Dios, Él se inclina ante mí”, declaró.  “Así como el padre y el hijo hacen todo lo que pueden por agradarse el uno al otro, así hago yo todo lo que puedo por agradar a Dios, y Él hace todo lo que puede por agradarme.”
Le contaron acerca de un “perfeccionista” que decía que ya había revertido su vida a la condición de Adán, nacido sin pecado, y con la posibilidad de hacer algo malo sólo en algún momento que estuviera desprevenido.
“¡La condición de Adán!” exclamó Chapman con vehemencia.  “¡De vuelta a la condición de Adán!  Yo no cambiaría de lugar con Adán antes de la caída, ni por cien millares de mundos.”
Chapman cultivó la gracia del amor fraternal.  Cuando su pariente lo visitó y vio su despensa, le preguntó si podía llevarle algunos abarrotes.  Chapman consintió, con la condición de que se los comprase a cierto tendero, de quien le dio el nombre.  Este comerciante, gratificado por la cuantía de la orden, estaba desconcertado y totalmente asombrado, cuando se le dijo que debía entregarlo a Chapman, a quien detestaba.  Después de llevar el pedido, este hombre, quien anteriormente había hecho de Chapman el blanco de sus abusos, fue visto postrado sobre su rostro ante el hombre de Dios, con lágrimas, implorando perdón.
Cuando le contaban algo acerca de las fallas de alguien más, Chapman solía decir:  “Vamos con nuestro hermano a decirle esto”.  Un día, una mujer miembro de la capilla lo buscó para expresarle su molestia por la conducta de cierta hermana.  Él la escuchó, y cuando ella concluyó sus quejas él se retiró del salón por unos minutos.  Regresando con su sobretodo y su Biblia, le dijo:  “Vamos”.
“Pero Sr. Chapman, yo vine por su consejo.”
Su respuesta fue: “Yo se lo daré después que usted me acompañe a ver a la hermana.  Verá, yo nunca juzgo por apariencias, así que siempre debo escuchar a ambas partes.”
La visitante lo acompañó de manera reacia, pero después de haber conversado los tres por un tiempo, ella humildemente confesó su falta de amor.
Cuando alguien criticaba en su presencia la presentación pública de un predicador, su reacción era: “Digámoselo a la persona”, y en ese momento se levantaba de su silla.  Esta actitud acallaba, de manera muy efectiva cualquier crítica posterior, y hacía que los miembros de su congregación entendieran que él aborrecía los chismes.
En cierta ocasión, cuando visitaba de casa en casa acompañado de uno de los miembros de su iglesia, se encontró con una mujer que pensaba que era su responsabilidad reconvenirlo de la forma más severa.  Él la escuchó por un tiempo sin hacer comentarios.  Luego le habló a su colega al otro lado de la calle:  “Amado hermano, escucha a esta hermana; ella me está diciendo todo lo que hay en su corazón”.  No es necesario indicar que las vituperaciones se detuvieron al instante.
Dios le concedió a su siervo una vida larga y útil; predicó su último sermón justo antes de su cumpleaños noventa y ocho.  A la madura y anciana edad de noventa y nueve años, Robert Chapman expiró, con las siguientes palabras en sus labios:  “La paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento”.

Sin lugar a duda, las arcas de la literatura cristiana se vieron empobrecidas porque Robert Chapman, en un espíritu de autonegación, destruyó la mayoría de sus escritos.  Sin embargo, de la limitada provisión disponible, las pocas citas que incluimos revelan el carácter de este gran hombre.

“Nuestra necesidad de oración es tan frecuente como los momentos del día, y conforme crezcamos en espiritualidad de mente, sentiremos más y más nuestra continua necesidad.”
“Nos es de gran ayuda ver que nuestras oraciones y nuestro trabajo son como el grano de trigo que cae en tierra.  Si buscamos primero la muerte y el enterramiento, podremos proseguir con paciencia, y en el debido tiempo ciertamente cosecharemos una siega abundante.  Una de las mejores respuestas a la oración es poder proseguir en oración.  Para ser fuertes en la fe se necesitan dos cosas – tener una muy baja estima de nosotros mismos, y una muy alta estima de Cristo.”
“Lo que es más precioso a los ojos de Dios, es a menudo lo menos notado por los hombres.”
“Para poder elevarnos más allá del primer Adán, debemos vivir en el postrer Adán.  Entonces podremos, en espíritu, usar el lenguaje del Salmo 8, y tener todas las cosas debajo de nuestros pies.”
“La ruina de un reino es algo pequeño a los ojos de Dios, en comparación con la división entre un puñado de pecadores redimidos por la sangre de Cristo.”
“Un buen obrero obtiene destreza a través de sus errores.”
“Cristo pasó dos veces al lado de los ángeles.  Él se hundió muy por debajo de ellos en Su humillación; y Él se levantó muy por encima de ellos en Su exaltación.”
EL CORAZÓN CONTRITO

El corazón contrito es dulce incienso,

Para Ti, oh Dios de gracia;

Adora en tu propiciatorio

En perfecta libertad.

El corazón contrito es largo y ancho,

Tus misterios conoce;

Mora en el Calvario para llorar,

Y de Tu reposo comparte.

Morada adecuada de la Paloma celestial

Temblando con temor santo;

A Cristo el Esposo, enfermo de amor,

Espera hasta que Él aparezca.

Imagen expresa de Tu amado Hijo,

El Cordero ahora exaltado;

Mansamente dice:  “Sea hecha tu voluntad”,

Y santifica Tu nombre.

Da una nota en cada suspiro,

De melodía divina,

A la cual atento, oh Dios Altísimo,

Tú inclinas Tu oído.

Aquel don que Tú no despreciarás,

Impártenos,

Y luego acepta nuestro sacrificio –

Un corazón contrito y quebrantado.

–R. C. Chapman.

“Tener nada, y no ser nada, eso es riqueza, quietud, reposo.”

–R. C. Chapman

ANN LA SANTA

LA SANTA IRLANDESA

“¡Pobre Ann, nunca puede aprender nada!” exclamó el maestro de escuela con tono de desesperación.  La pequeña niña había estado tan sólo una semana en la clase, pero le era tan difícil dominar el ABC, que se llegó a la conclusión de que cualquier esfuerzo en dicha niña tan inepta sería un desperdicio total.  Así que fue despedida de inmediato para que regresara a su humilde covacha irlandesa con techo de paja, en Ballamacally, condado de Armagh, Irlanda.  Aun así, en sus años maduros Ann llegó a ser famosa por su amplio conocimiento de la Biblia, y por tener todo un récord de respuestas a sus sencillas oraciones de fe, que dejaban callados a los más infieles e incrédulos.

En el hogar en el que ella nació en 1810 no existía la religión.  Los seis hijos que les nacieron a James Preston y su esposa se vieron obligados a buscar empleo tan pronto fueron capaces; y dado que Ann no podía captar ni siquiera los principios más sencillos de la educación, fue contratada para cuidar niños, o para cuidar ganado, generalmente con familias que no conocían a Dios.  Finalmente fue llevada a un hogar cristiano, en donde había un ama preocupada por el bienestar espiritual de todos los que llegaban bajo su techo.  Por su invitación, la pequeña sirvienta asistió a las reuniones de las clases metodistas, en donde algunos de los miembros lloraban por causa de sus pecados, y otros alababan a Dios agradeciendo Su gracia salvadora.

Para la mente de Ann, tan completamente ignorante de todo lo espiritual, esta reunión fue desagradable.  Sin embargo, el domingo siguiente accedió asistir a un servicio metodista en un hogar privado.  El texto del ministro fue aquel mandato de nuestro Salvador:  “Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público”.  Casi sin saber por qué, esa noche subió a un pequeño lugar en el ático y estalló en fuerte llanto mientras permanecía arrodillada junto a la única silla que había allí.  Sospechando el problema, su ama subió las escaleras con la pregunta:  “¿Qué te pasa, Ann?”

“No lo sé”, fue la respuesta.  Sin embargo, pronto hizo esta confesión:  “Sí lo sé.  Veo ante mí los pecados que cometí desde que tenía cinco años; están todos escritos en la silla frente a mí, uno por uno.  Lo peor de todo es que veo el infierno abierto, listo para tragarme.”

En su gran agitación de alma, ahora ya despierta a su verdadero estado ante Dios, se retiró a su habitación en donde continuó clamando a Dios por misericordia hasta la medianoche.  Luego, cuando surgió de sus labios la pregunta: “¿No hay misericordia para mí, Señor?”, le fue dada la certeza divina de que a través de la sangre de Jesús, sus pecados eran limpiados.

Ann tomó un Nuevo Testamento que había en la mesa, y colocando su dedo en un verso, oró así:  “Padre, Tú que has quitado de mí esta terrible carga, ¿podrías ayudarme a leer una de estas pequeñas cosas?”  ¡Y se hizo un milagro!  Ann pudo leer por lo menos una parte del verso:  “Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás”.

Y eventualmente ella, que había sido condenada por su maestro de la infancia a una vida de total ignorancia, recibió la habilidad de leer la Palabra de Dios.  Sin embargo, por razones que sólo nuestro Padre Celestial conoce, Él nunca abrió la puerta de su mente a la lectura de asuntos seculares.  Una familia para la cual Ann trabajó, se rehusaba a creer que fuera posible una situación tan inusual.  Para probar su veracidad, colocaron frente a ella un periódico y le pidieron que leyera cierto párrafo.  Ella no entendía nada, hasta que la palabra “Lord” (Señor, en inglés) llamó su atención.  Entonces ella exclamó:  “A mí me parece que esta palabra es ‘señor’, pero no puede ser mi Señor, porque mi corazón no arde cuando la leo”.  El artículo describía a Lord Roberts, un caballero que figuraba con prominencia en la Guerra Sudafricana.

Con el paso del tiempo Ann obtuvo un empleo en el hogar de un Dr. Reid, cuya esposa era cristiana.  Cuando la familia decidió trasladarse a vivir a Canadá, ellos la invitaron a acompañarlos.  Para dolor de sus padres, Ann consintió.  Después de dos meses de viaje, los Reid, junto con Ann, se establecieron en Thornhill, Ontario, no muy lejos de la ciudad de Toronto.

Debido a todos los cambios por los que había pasado, la vida espiritual de la pequeña sirvienta irlandesa parecía haber quedado estancada, a pesar de que aún profesaba ser cristiana.  La Sra. Phoebe Palmer, notable por su defensa de la doctrina de la santidad, fue por un tiempo líder de la clase en la Iglesia Metodista de Thornhill.  Un día, a regañadientes, Ann cedió ante la persuasión de la Sra. Reid para que la acompañara al servicio.

Cuando Ann ya había estado con la familia Reid unos diez años, la esposa y madre murió repentinamente.  La familia con niños pequeños quedó bajo el cuidado de Ann, y ella fue fiel a lo que se le había encomendado, hasta que ellos alcanzaron la madurez, y abandonaron la 
casa paterna.

Ni el Dr. Reid ni Ann habían alcanzado un gran nivel de estabilidad en la vida cristiana.  Ella, para su tristeza, frecuentemente cedía ante violentos estallidos de enojo cuando los niños colmaban su paciencia.  Por momentos, la inconsistencia del Dr. Reid en los asuntos religiosos molestaba mucho a Ann.  Incluso, en cierta ocasión, durante el tiempo devocional familiar, ella llegó a taparse los oídos con sus dedos para evitar escuchar la voz del Doctor.  Lo más que ella podía esperar era pecar y arrepentirse, hasta que la luz de Dios le mostró una vida completamente victoriosa sobre el pecado.

A un joven cristiano que visitaba al Dr. Reid se le pidió que dirigiera el tiempo regular de alabanza familiar vespertina.  Cuando él leía el Salmo 34, el verso 16 le habló muy fuertemente a Ann:  “La ira de Jehová contra los que hacen mal, para cortar de la tierra la memoria de ellos”.  A petición de ella, el joven hizo una seña en la página en donde estaba el verso.  Ann fue de inmediato a su habitación, abrió la Biblia y empezó a pedirle a Dios que le mostrara lo que eso quería decir.  El gran enemigo de las almas le susurró:  “Pero tú no puedes leerlo”.

Con una fe sencilla ella replicó:  “El Señor me lo permitirá”.  De nuevo ocurrió un milagro.  ¡Ann pudo leer el verso!  Prosiguiendo en oración, ella preguntó:  “¿Qué es el mal?”  A esto siguió tal revelación del pecado de su corazón, que Ann pasó el resto de la noche en denodada súplica por liberación.  El poder de la oración perseverante le fue abierto, y como el Jacob de antaño, al despuntar el día, con agonía de alma y aferrándose a Dios, ella exclamó:  “Moriré, pero lo obtendré”.  Irguiéndose de sus rodillas, bajó las escaleras y encontró al joven huésped, quien le preguntó por la razón de su inquietud.

Su respuesta fue:  “Yo quiero ser completamente santificada – cuerpo, alma y espíritu.”  Él le explicó que la fe en las promesas de Dios le daría la santidad de corazón que tanto ansiaba, y citó el verso:  “Pedid y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.”

De nuevo Ann recurrió a sus rodillas, y oró así:  “Señor, he estado llamando toda la noche.  ¡Abreme!  ¡Abreme!”  Y el cielo respondió a su perseverante oración.  Al instante su llanto se convirtió en gozo, y durante dos horas la pequeña casa se convirtió en una casa de alabanza.  En efecto, esa casa nunca más volvió a ser algo que no fuera alabanza, conforme Ann anduvo con Dios y fue conducida más y más profundamente a encontrar los secretos que Él revela a quienes temen al Señor.

Fue por este tiempo que ella llegó a ser conocida como “Ann la Santa”; aunque quizás quienes la llamaron así al principio fueron algunos de los muchachos del vecindario, en son de burla.  Pero cuando ella se dio cuenta del verdadero significado del nombre, su oración fue:  “Padre, me están llamando Ann la Santa.  Por favor, hazme santa para que los jóvenes no estén diciendo mentiras”.  Su sencilla petición halló una respuesta en la fragancia de su humilde y fiel testimonio cristiano, que afectó las vidas de todos los que la conocieron.  Ella se convirtió en “Ann la Santa” para la generación que la conoció, y también para 
las posteriores.

Fueron muchas las historias de respuestas a su oración.  Una de las de mayor interés tuvo que ver con el pozo del Dr. Reid, que siempre se secaba por varios meses durante el verano.  Sus jóvenes hijos debían acarrear el agua desde lejos para suplir no sólo las necesidades familiares, sino también las del ganado.  Un día, mientras Ann les hablaba acerca de un Dios que responde a las oraciones, y les contaba algunas de sus propias experiencias, Henry Reid dijo en son de broma:  “Ann, ¿por qué no le pides a tu Padre que envíe agua a ese pozo para que no tengamos que trabajar tan duro?”

La pregunta resultó ser un desafío directo a su fe.  A solas en su dormitorio, ella oró:  “Padre, Tú oíste lo que Henry dijo esta noche.  Si yo me paro ante los miembros de la clase bíblica (en la iglesia Metodista, n.t.) y digo, ‘Mi Dios suplirá todas vuestras necesidades conforme a Sus riquezas en gloria en Cristo Jesús’, los jóvenes no creerán que yo soy lo que profeso ser, si Tú no envías el agua a ese pozo”.  Tras seguir orando un tiempo, ella recibió la certeza de que su petición había sido escuchada.  Con estas palabras en sus labios: “Padre, si yo soy lo que profeso ser, habrá agua en el pozo mañana por la mañana”, se fue a la cama y se durmió profundamente.

A la mañana siguiente, cuando Henry estaba preparándose para una larga caminata para sacar el agua que supliera las necesidades de ese día, ante sus asombrados ojos Ann tomó dos cubetas vacías y se acercó al pozo, del cual él había dicho que estaba “tan seco como el piso de la cocina”.  En cuestión de minutos ella regresó a la casa donde estaba observándola el incrédulo joven, con las mismas dos cubetas rebosantes con agua clara.

“Y ahora ¿qué dices?”, fue la triunfal pregunta de Ann al sorprendido joven, quien a su vez sólo atinó a preguntar:  “¿Por qué no hiciste eso hace mucho tiempo, para ahorrarnos todo el trabajo?”  Años después, un amigo de Ann que conoció a fondo este incidente, comentó que desde entonces el pozo nunca más había vuelto a secarse, ni siquiera durante los veranos más calurosos.  ¿Quién puede decir que el día de milagros ya pasó?

La larga vida de Ann, noventa y seis años, fue una vida llena de oración y alabanza a Dios por lo que Él había hecho en ella, y pudo hacer por otros.  Sus años postreros los pasó en hogares de amigos, que consideraban un honor el poder ministrarle a ella.  El Alcalde de Toronto asistió a su funeral.  El domingo después de su muerte, él dijo:  “Esta semana he tenido dos privilegios.  Ha sido mi privilegio el poder entrevistarme con el Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica.  Ese es un gran honor.  Luego, fui uno de los que cargó el féretro en el funeral de ‘Holy Ann’ Preston (Ann ‘la Santa’ Preston).  Y sin faltar de manera alguna el respeto al Presidente Theodore Roosevelt, él añadió:  “De estos dos honores, el más apreciado es el segundo”.

COSAS PEQUEÑAS

El era tan sólo un joven de Jerusalén,

Ni especialmente malo, ni bueno.

Pero fue directo al Maestro y le dijo:

“He aquí mi pequeña porción de comida.

No es mucho, mas es todo lo que tengo.

Mi madre me la dio;

El pan es poco; los peces, sólo dos:

Con gusto te los doy a Ti.”

Era una porción tan sólo para uno,

Pero en aquel día fue multiplicada.

Dios ha escogido las cosas que no son,

Para que EL pueda ser glorificado.

Ella era tan sólo una humilde doncella aldeana

A quien Gabriel una noche llegó;

“Eres muy favorecida de Dios”, le dijo,

Pero ella tembló al verlo.

“No temas”, añadió él, “traigo las buenas nuevas.

Un Hijo de ti nacerá:

El reino de David será Suyo,

Y, Jesús, Su nombre será.”

Tan sólo una humilde doncella aldeana,

En quien Dios había llegado a morar.

Pero EL ha escogido las cosas que no son,

Para que EL pueda ser glorificado.

–G.R.H.W.
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